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			Introducción

			México-Estados Unidos, Estados Unidos-México, la vecindad desigual, la mansión junto a la choza, la superpotencia junto al tercer mundo, la pérfida Albión junto a la España fracasada, la nación de las ideas y el trabajo, junto a la nación de las tristezas y el sentimiento.

			En la historia de la humanidad, pocas veces se ve una vecindad y relación tan desigual, qué la provocó, éste es el objetivo de este libro: Intentar explicarlo a través de la Historia de ambas naciones, vista desde la conquista por dos culturas diferentes. Estoy consciente de que la ambición de lograrlo es, por decir lo menos, demasiado grande. Llegar al fondo en la historia para comprender mejor a ambos pueblos es el intento y sé que quedará precisamente en eso, un intento, un bosquejo, una aportación que por inconclusa requerirá de un análisis a fondo y provocará los comentarios más disímiles. Encontrará eco en los anglófilos y en los anglófobos.

			Rasgarán sus vestiduras los patrioteros y los nacionalistas a ultranza, sintiéndose “indios” por un momento, sintiéndose dueños de la tierra y abominando de todo lo español, aun cuando en sus pláticas manejen la presunción del abuelo de Huelva, el tío malagueño, el tatarabuelo madrileño o incluso de cualquier otra nacionalidad, comentándolo con un dejo de falso y estúpido orgullo.

			Se ofenderá España y dirá “crímenes son del tiempo no de España”; recordará la “madre patria” que nos dio su cultura, a costa de destruir otra; nos aportó una nueva religión, sin tomar en cuenta su aporte a nuestra sumisión.

			Olvidará, porque así conviene, que nos trajo la viruela, que fue más sanguinaria y cruel que las culturas que destruyó, que nos dio un mestizaje inconcluso y que nos explotó hasta la saciedad. 

			Cuando inicié el proyecto de esta obra, mi motivación fue buscar comprender por qué México, conquistado casi cien años antes, en 1521, contra el inicio de la colonización de Virginia en 1603 —contando con esta fecha como la expedición que realmente logra un asentamiento europeo permanente en Norteamérica— con mayor territorio y teniendo a España, en ese momento, como mayor potencia que la Inglaterra Isabelina, se fue quedando atrás en su desarrollo.

			Sé que mucho tuvo que ver lo sangriento de la conquista lo que causó una de las catástrofes demográficas más grandes de la historia, calculándose conservadoramente que los efectos de la barbarie de los conquistadores y las enfermedades mataron doce millones de seres humanos en toda la América española, cifra mencionada por Fray Bartolomé de las Casas en su libro “Brevísima relación de la destrucción de las Indias” y del cual se toma esta cita textual:

			
Y desde este año de diez y ocho (1518) hasta el día de hoy, que estamos en el año de mil y quinientos cuarenta y dos, ha rebosado y llegado a su colmo la iniquidad, toda la injusticia, toda la violencia y tiranía que los cristianos han hecho en las Indias, porque del todo han perdido el temor de Dios y el Rey y se han olvidado de sí mismos porque son tantos y tales los estragos y crueldades, matanzas y destrucciones, despoblaciones, robos, violencias y tiranías, y en tantos y tales reinos de la gran tierra firme, que todas las cosas que hemos dicho no son nada en comparación de las que se hicieron.

			Incide, además, la implantación de una religión contrastante que por un lado llegó a defender al indio, en el menor número de veces, y por otro lo sojuzgó a niveles intolerables lo que permitió un desarrollo solamente exportador de materias primas, no un proceso transformador y enriquecedor a nivel agrícola, industrial y comercial.

			La conquista destruyó todo vestigio de las rutas comerciales del altiplano e incluso del comercio mantenido con la actual Centroamérica.

			No se aprovechó, por ambición, la gran variedad de terrenos y climas, sus magníficos e inenarrables paisajes, su impresionante biodiversidad, el avance cultural de sus habitantes que superaba el desarrollo cultural de las tribus nómadas del norte del continente, cultura que a través de sus monumentos mostraba un avance tecnológico superior en muchas ocasiones al observado en la vieja Europa.

			Lo que si se aprovechó fue la extraordinaria riqueza mineral de la nueva tierra. La plata, el oro y el azúcar se convirtieron en las materias primigenias para llenar y seguir llenando, las arcas españolas.

			 Sus minas fueron llevadas al agotamiento, sus trabajadores al exterminio— con el trato más cruel y desgastante que pueda imaginarse, muy parecido al actual que las trasnacionales imponen a los mineros.

			España se convirtió en potencia gracias a ellos, pero España no tuvo visión. Agotado el flujo mineral o en el mejor de los casos disminuido al grado de no parecer negocio, sólo quedó para la Nueva España tener, como productor de riqueza, en primer lugar al indio, explotado hasta la muerte; al esclavo negro substituto del indígena agotado o muerto para mantener los sembradíos de caña, como medio de subsistencia de la Colonia.

			La falta de visión también fue un referente en la percepción de control, mucho territorio poco control, poca exploración, poco interés. España concentró sus esfuerzos fundamentalmente en el Centro de la Nueva España, descuidando y no poblando el inmenso territorio al norte del altiplano. Poseedora en ese momento histórico de una posición naval y militar superior a Inglaterra, podría haber frustrado, como lo hizo en la Florida y en Charles Fort, en 1539 y 1542 con los franceses, cualquier intento de colonización anglosajón. Descuidó, también, por su política de prohibir la construcción de barcos en el nuevo mundo, las costas de un territorio inmenso agobiadas frecuentemente por ataques piratas que llevan a efecto una serie de incursiones armadas, provocadas en parte por las nuevas potencias emergentes, que sienten lesionados sus derechos, al no tomárseles en cuenta a la hora de efectuar la repartición de las tierras de América.

			A lo largo de todo el siglo XVI, tanto los franceses como los ingleses, van a atacar constantemente los transportes marítimos españoles, como también incursionarán en las aldeas y ciudades cercanas a los puertos.

			Por el lado de los Estados Unidos de América, el proceso fue distinto y distinta la forma de acometer la conquista por quienes la llevarían al cabo. En España son aventureros ávidos de riqueza; en Norteamérica son colonos ávidos de una nueva vida, pero más que nada de una “nueva tierra”.

			La visión del anglosajón, limitado en la madre tierra por fronteras conquistables, pero no habitables —el mar— forma un pueblo colonizador-inmigrante. 

			La situación de colonizador—inmigrante desarrolla en el anglosajón el deseo de pertenencia —lo conquistado es mío y destruyo al que me lo quiera quitar, pensamiento que provoca una de las primeras limpiezas étnicas de la historia—, y su mente no está en una posible vuelta a Inglaterra, lleno de riquezas y honores, sino desea permanecer y controlar, quiere tierra y madera para sus barcos y sus inviernos y Norteamérica se los proporciona.

			El español conquistador viene de paso, aunque por circunstancias especiales acaba quedándose, desea riquezas y regresar a España con oro y reconocimiento, su ideal es la obtención de títulos para formar su nombre y vivir tranquilo. Toma el botín en todas sus formas, tierra, riquezas y mujeres. Crea el mestizaje disfuncional porque pocas veces reconoce a los hijos nacidos de estas relaciones o violaciones. 

			La religión es otra diferencia fundamental. La religión católica trata a los conquistados como inferiores, seres sumisos y sin inteligencia, que deben ser bautizados lo quieran o no. La Iglesia también aporta su violencia, mayor en ocasiones a la violencia de los conquistadores, a pesar de humanistas cultos, religiosos, piadosos, luchadores sociales como Fray Bartolomé de las Casas, Fray Bernardino de Sahagún, Fray Bartolomé de Olmedo, Pedro de Gante, Alonso de la Veracruz y Vasco de Quiroga, que junto a otros religiosos emprenden una lucha humanitaria, en muchas ocasiones perdida de antemano.

			Para muestra un botón: en las encomiendas el valor de un cerdo era superior al de una mujer indígena.

			Y la Iglesia lo avala, lo bendice y lo tolera.

			La religión católica enseña la sumisión —la recompensa no es de este mundo; es en el cielo y es más fácil que pase un camello por el ojo de una aguja que llegue un rico al reino de los cielos, así que aguanta tu pobreza, ya después serás recompensado.

			Esto provoca un pueblo con baja autoestima, sumiso, rencoroso, con amor incondicional a una madre, dócil, mansa, resignada y convertida en piedra angular de un mestizaje orientado a realizarse sólo a través de la mujer indígena. Lo que forma en la mente del mestizo su apología de la madre/víctima, identificándose con ella por la ausencia del padre/violador, y desarrollando el odio hacía la figura paterna.

			 El freno en el desarrollo queda marcado por la sumisión de los sobrevivientes aztecas que aprenden la mansedumbre como seguro de vida y aceptación “social” en los estratos más bajos. 

			Al contrario, el protestantismo ve a América como la segunda tierra prometida y como tal la adopta. El mito de pueblo elegido de Dios validó el papel de Inglaterra en su lucha contra la Contrarreforma y la supremacía del catolicismo.

			John Aylmer describe, en su libro “Un refugio para los fieles y los justos”: “Dios es inglés. Por eso no lucháis sólo por su país, sino también en defensa de la verdadera religión de Dios y de su querido hijo Cristo”. Inglaterra dice a sus hijos: “Dios ha dado a luz en mí el mayor y más excelente de los tesoros que tenía para vuestro consuelo y el de todo el mundo. Él ha querido que de mi vientre saliera ese siervo de Cristo, John Wyclif, que engendró a Huss, que engendró a Lutero, que engendró la verdad”.

			Y son las fronteras del mar las que provocan que los navegantes sean los que con mayor vigor reclamen estos compromisos ante el mundo, seguidos de los ávidos de tierra y riqueza, comerciantes colonos y emprendedores, entre ellos John Davys, que manifiesta: 

			“No hay duda alguna de que nosotros, la gente de Inglaterra, somos ese pueblo redimido y, por la eterna e infalible presencia del Señor, predestinados (Destino Manifiesto: Nota del que esto escribe) a ser enviados ante estos gentiles en el mar, en las islas y en los famosos Reinos, para allí predicar la paz del Señor. Pues, ¿Acaso no hemos sido puestos sobre el monte Sion para derramar la luz sobre el resto del mundo? Sólo nosotros, por lo tanto, debemos ser esos refulgentes mensajeros del Señor, ¡Y nadie más que nosotros! 

			A diferencia del pensamiento conquistador del español, de búsqueda de riqueza casi instantánea, el pensamiento inglés es perfectamente lúcido en sus afanes colonialistas: Sir Francis Bacon señala que, para buscar asentamientos en América, “no se debe buscar la ganancia rápida, esto sería fatal, necesitamos personal experto en todo tipo de oficio con una fuerte motivación para involucrarse en una empresa de largo plazo, por lo cual no tiene sentido imponerse al indio con bagatelas, en lugar de tratarlo con justicia y consideración.”

			Una diferencia abismal con el español que, endurecido por su recién acabada guerra contra los moros, sin futuro en una tierra que inicia su reconstrucción, ve en la conquista el signo de la riqueza y usa a los indios, tratados con extraordinaria dureza, como un medio para acrecentarla, dando lugar al nacimiento de la encomienda, forma enmascarada de esclavitud.

			El inglés agobiado por una explosión demográfica alta en Londres, desalentado por la falta de oportunidades, busca nuevas tierras y, siguiendo el mito religioso inglés, que llegó a su madurez en la década de la Reforma, inicia la migración a nuevos horizontes.

			Mito que se convierte en objetivo y, según el cual los ingleses son el pueblo que reemplaza al pueblo judío como el pueblo elegido y señalado para cumplir la voluntad de Dios; los mueve a buscar nuevas condiciones de vida.

			Esto provoca dos mentalidades diferentes que serán más adelante motivo de nuestras enormes diferencias, la mentalidad derrotista del mexicano y la mentalidad de superioridad del estadounidense, plasmada incluso en su moneda: “In God we trust”

			El Ser de una y otra cultura está en la cosmovisión diferente. que tienen ambas del mundo: El español no comparte, se mezcla, existe mestizaje pero sólo físico; mentalmente él sigue siendo “puro” y superior; no desarrolla, no educa, sólo domina y extrae las riquezas. Y para dominar “usa” la evangelización. Se asocia con el cura y lo usa como instrumento de dominación y sojuzgamiento. El cura enseña “sólo los pobres y los más pequeños de mis hijos se irán al cielo”. 

			El inglés no se mezcla —un símil con el judío—; su concepto de frontera no es el límite que posee, sino el límite que no controla, el lugar donde están los “malos”, los diferentes, los que le provocan incertidumbre y temor, mismos a los que se debe exterminar, sean estos los indios o los que viven más allá de lo que no controlan, o no pueden controlar. Esta fijación está presente en el pueblo norteamericano, incluso en nuestros días. El pueblo norteamericano tiene el sentido de su “derecho” sobre la tierra y esto no es sólo desde el punto de vista geográfico, sino también el derecho a “civilizar o democratizar” a otros a través de la intervención.

			Norteamérica es la tierra prometida y los inmigrantes, ya sean ingleses, holandeses o de otras nacionalidades, que comparten el protestantismo, son el nuevo pueblo elegido de Dios.

			México, en contraste, es la madre violada y entregada, y los mexicanos, hijos de esa violación o de esa entrega, terminan conformando una nación sin padre o, en el menor de los casos, una organización matriarcal (soterrada, no reconocida pero vigente) y Guadalupana (apología de la madre victimizada).

			El origen marca: Somos pueblos hijos de la misma madre (América), pero de distinto padre, (Inglaterra y España).

			Profesamos la misma fe, el cristianismo, pero nos separa el sectarismo.

			Somos asimétricos económica, cultural y socialmente, pero no somos enemigos, comprendiendo nuestra historia individual y común, aceptando las raíces que nos dieron nacionalidad, aceptando y valorando nuestras diferencias podemos avanzar juntos.

			Llevar las relaciones como las llevamos actualmente implica un México moribundo, un México en peligro de ser anexado prácticamente al Imperio.

			Pero también implica un Estados Unidos de América debilitado, con fronteras permeables, con una economía dependiente de mano de obra barata, sí, pero irritada, con dolor social y esto a nadie conviene.

			La fortaleza de los Estados Unidos es su diversidad, no debe perderla, la fortaleza de México es su cultura, no debe olvidarla.
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			Estimados lectores

			Me ha motivado a realizar este escrito el afán de tratar de explicarme el brutal deterioro de nuestra nación. Me he preguntado quién o quienes son los culpables del saqueo inmisericorde y cínico de las riquezas de nuestro país. Quienes son los culpables de hecho y quienes los culpables por omisión.

			Mi afán es dar una visión muy particular, incompleta tal vez, de la situación de mi amado México y la preocupación que me causa el ver cómo, día a día, todos estamos contribuyendo a acabar con él.

			La enfermedad tiende a ser mortal, el diagnóstico es conocido por todos, el cáncer está identificado, sabemos quiénes son los que lo han propalado y estos apátridas son: Aquellos que añoran la anexión, los dueños del dinero que mantienen su fortuna en los Estados Unidos y sus inversiones en el extranjero, después de ordeñar ese dinero del país que les dio patria y formación, los que evitan a toda costa un cambio para no perder sus exagerados privilegios.

			 Aquellos que, al ver a un verdadero heredero de esta tierra, lo llaman indio. Los clasemedieros, que se preocupan más por sus ínfimos privilegios que por su país, aun cuando su mísera y egoísta zona de confort desaparece día a día.

			Ese Empresario preocupado por las ganancias rápidas y gigantes, que ha hecho del mercado su Dios, y del pueblo su esclavo. El dueño del dinero que trabaja todos los días para socavar la riqueza de la nación y trasportarla a paraísos fiscales.

			Y desde luego aquellos políticos, preocupados más en el poder para enriquecerse que por el pueblo que les confió un mandato para llevarlo al progreso. Los que prometen, mienten, manipulan en campaña para luego enriquecerse y enriquecer a sus familias. Los que no entienden el mandato del pueblo y la brevedad de su deseado poder.

			Aquellos que, seguros de la impunidad que el sistema ha construido a través del tiempo, medran a costa de negocios ilícitos, seguros de que sus raterías no serán castigadas porque están al amparo o bajo la complicidad de los políticos y jueces corruptos. Aquellos estudiantes que, sin vergüenza alguna, hacen del dicho “El que no transa no avanza” su modo de vida, los que evitan o pagan el servicio social de sus carreras sin comprender que es parte de su compromiso con la nación.

			Esos políticos corruptos que permiten que España nuevamente vea a nuestra nación como tierra de conquista y depredación en el hoy, a través de entregarles la banca, la energía y con la tendencia de entregarles también la sangre de la tierra, nuestro petróleo, y todo, otra vez, a cambio de “espejitos”.

			Somos, nuevamente, los constructores de la economía española que, a través de una voraz rapiña de sus bancos, teniendo como ejemplo al bilbaíno BBVA, con ganancias de 39 mil 143 millones de pesos, sin contar los ingresos extraordinarios de la Afore, hasta el mes de diciembre del 2017, aportando una cifra cercana al 50% de las ganancias del Grupo en todo el mundo, Santander obtiene en el mismo año 17 mil 644 millones llegando ambas entidades a aportar a España 56 mil 787 millones, conculcando la riqueza de nuestro país, ante el beneplácito de los vende patrias y manteniendo vigente la economía española.

			Revivimos la conquista dando a España el sustento que no logra en la comunidad europea. Energéticos, minas, bancos, carreteras, segundos pisos de costo altísimo y cobrados por anticipado por OHL, que desaparece de acuerdo a sus necesidades saldos sin explicación alguna, rescate de astilleros en Galicia, alianza fraudulenta con Repsol con un costo final para Pemex de 2 mil 600 millones de dólares, quebranto del que “nadie” fue responsable y que significa la entrega de responsabilidad “sin responsable”.

			Fraudes e impunidad, la patria desgarrada por el narcotráfico en el que están inmersos los grandes empresarios, la iglesia, los políticos, todos a una en la gran mierda…de la corrupción.

			Somos culpables los que permitimos la entronización de los priistas nuevamente; los que permitimos la estulticia de los Fox, la supina ignorancia del arte de gobernar de un Calderón, la llegada de los nuevos “Cortés y Alvarado”, personificados por clasemedieros acomodaticios y vende patrias.

			Los que vendemos el voto por una tarjeta de Soriana, tarjeta “Rosa” o Monex para tener para comer dos días y pasar hambre seis años. 

			Seguimos siendo la tierra de conquista, de los irresponsables empresarios de corta y miope visión que no se dan cuenta del daño que están causando a lo que más defienden: El mercado. 

			Hoy medran y ganan sin freno, mañana sus imperios estarán agónicos y postrados ante el gran capital norteamericano. 

			En fin, todos somos corresponsales de la agonía de la Patria y sólo unidos podremos encontrar la cura a su ya grave enfermedad: La corrupción y el importamadrismo.

			Comprender al país, entender su historia y los obstáculos que ha tenido que sortear para conformarse como Nación independiente, tal vez y sólo tal vez, nos permitirá quitarnos la venda de los ojos y rescatar esta maravillosa nación, esta tierra bendecida con tantos dones. 

			Despertar antes que la estrategia de los estadounidenses cumpla su cometido, apropiarse del norte del país. Tamaulipas ya es tierra de nadie, Michoacán y el empobrecido Guerrero ya son tierra del narco, el camino lo sigue Nuevo León, Jalisco, Zacatecas y el Estado de México.

			“Alguien” lo está permitiendo y “alguien” debe pararlo.

			Las Californias, norte y sur ya piden la separación de México, por una reforma fiscal mal elaborada buscada sobre todo para, ¡increíble!, poder entregar la renta petrolera que ya tiene la nación a trasnacionales depredadoras. 

			Empresas a las que poco importa que sus nuevas tecnologías puedan provocar una hambruna mundial por la contaminación de los mantos freáticos, al extraer gas llamado pizarra a través de la hidrofracturación. México, antes de la traición a la patria de su Presidente, si se le puede llamar así, y sus diputados, por aprobar una Reforma Energética totalmente contraria a los intereses de México, era una ínsula no contaminada por el fracking, que hoy puede provocar pozos extractores, ¡hasta en nuestra cocina! y que ya está provocando pequeños terremotos en Nuevo León. 

			La entrega del petróleo con cambios constitucionales llevados a efecto con medidas de seguridad extremas, como si de una guerra se tratara para “proteger” a una caterva de pillos que se dicen representantes del pueblo. 

			¿Qué o a quién pueden representar quienes se tienen que esconder para llevar al cabo una de las reformas más vergonzantes de que se tenga memoria en México? ¿Al pueblo? No. ¿A México? Tampoco.

			La respuesta es: Representan, ya maiceados, a los grandes empresarios petroleros transnacionales y a los grandes pillos del país, que ahora van por el petróleo después de aprovechar puestos del más alto nivel estratégico para traicionar a la nación que los hizo depositarios de su confianza, para manejar datos que deberían ser confidenciales.

			Son tan patéticos nuestros representantes populares que, para satisfacer al rey sexenal, aprueban reformas contrarias al interés de la patria en tiempo record y evitan una reforma contra la corrupción atrasándola y manipulándola para que no los toque a ellos.

			Representan, no al pueblo, sino a un monigote, un títere del gran capital, a quién obedecen en forma por demás abyecta, renunciando a la dignidad del poder legislativo, y si no representan a los mexicanos, con justicia podríamos preguntarnos ¿Por qué hemos de aceptar lo que se hace a nuestras espaldas? 

			Los mexicanos debemos despertar para parar la entrega de la patria porque, si no lo hacemos, deberemos preguntarnos:

			¿Cuándo entrarán los marines a “salvarnos” y a apropiarse del norte del país, despojándonos nuevamente? Ya empezaron las balandronadas de un fascista Trump.

			Comprender como mexicanos que el futuro de nuestros hijos y nietos está en nuestras manos; entender lo que está pasando para evitar la entrega de la patria por parte de los traidores que dicen representarnos, comprender que somos laboratorio para Estados Unidos e intuir sus planes nos permitirá evitarlo.

			Entender nuestros orígenes y nuestro presente nos llevará a desarrollar todo el potencial que tenemos, y salvar a la nación.

			Amar a nuestra patria y combatir con la razón a todos aquellos que no creen en ella nos llevará al engrandecimiento de México.

			El hoy es el tiempo para rescatar y cimentar la grandeza de un pueblo amable, cordial, pacifico, inteligente y extraordinariamente creativo.

			No permitamos que nuestro legado a nuestros hijos sea cargarlos con un fusil para defender a: Un México moribundo.

		


		
			Entender que está pasando, conociendo que pasó

			Los atisbos al pasado nos permiten comprender el impacto y efectos que este tiene en nuestro presente y que se reflejan en nuestros días. La historia se escribe y vive  día a día y va dejando, cuando aprovechamos la lección, el conocimiento y la conciencia de que somos y por qué somos. 

			Iniciamos nuestro periplo con un breve repaso a España e Inglaterra; entender el contexto histórico de las dos naciones transformadoras del continente americano y colonizadoras de lo que hoy es México y Estados Unidos de América es menester para entender los principios y valores que las rigen.

			Las “Madres Patrias” no dejan de tener una influencia decisiva en la conformación de muchas naciones nuevas, en su visión, su cultura, su economía, su desarrollo y desde luego su forma de ser.

			En el momento histórico de la conquista, España se sacudía el dominio moro e Inglaterra se debatía  entre el desorden, las intrigas palaciegas, y el intento de despojo de la Corona Inglesa por parte de Francia.

			Una apostaba todo a la conquista de nuevas tierras, y la otra a la conquista de los océanos, y es en este momento que las sorprende el descubrimiento del mal llamado “nuevo mundo”.

		


		
			El ascenso meteórico de país ocupado a potencia mundial

			La Hispania Romana, sustituida por el Reino de los visigodos, pueblos germánicos orientales con parentesco con los godos invasores de Roma, está en calma en el inicio del Siglo IV, en que Teodorico II llega al poder, asesinando a su hermano Turismundo con la ayuda de Frederico y en contubernio con Roma, a través del General Aecio, que buscaba asegurar las fronteras del ya decadente Imperio romano.

			El reino visigodo, socio de Roma, se caracteriza por tener sólo un dominio político, ya que la Hispania Romana sigue siendo mayoría en cuanto a población se refiere. Los Visigodos, apoyados por Roma, llegan a la península Ibérica con una especie de alianza con Roma, con el fin de impedir la constante llegada de tribus germánicas como los suevos, alanos y vándalos silingos, bajo el reinado de Teodorico. El dominio visigodo de la Península dura tres siglos aproximadamente. Existe aportación visigoda a la Hispania católica que se refleja en la construcción de numerosas iglesias e importantes monasterios que son fundados por la comunidad hispano romana en varias ciudades importantes, Córdoba, Toledo, Zaragoza, Sevilla y Mérida.

			Con esto se mantiene la identidad cristiana posterior al dominio romano.

			La decadencia del dominio visigodo inicia con las infaltables luchas intestinas provocadas por la avaricia y el deseo de poder.

			Chindasvinto, heredero al trono visigodo, no llega a gobernar por impedírselo su hermano Recesvinto quien tiene dos hijos: Teodofredo y Favila.

			En el 693, Witiza, junto con su padre Égica, toma el trono visigodo y queda prendado de la sobrina de Teodofredo, Luz Vitular, enamorada a su vez de su tío Favila. Witiza hace del conocimiento de Teodofredo sus deseos por la sobrina de este y Teodofredo, por medio de pactos, logra alejarlo de su sobrina. Witiza, inmerso en un fervor enfermizo por Luz Vitular, no ceja en sus intensiones y, despechado, mata a Favila, lo que provoca el levantamiento de Teodofredo contra él. Teodofredo cuenta con pocos seguidores y es derrotado por Witiza quién, para impedirle ser Rey, le saca los ojos.

			Cuenta la leyenda que Rodrigo, indignado, se apodera del Trono en forma violenta con una alianza con la mayoría de los nobles y los obispos de la iglesia, condición necesaria para legitimarse en el trono.

			Witiza es derrocado y asesinado posiblemente por Rodrigo, lo que provoca una lucha intestina por el Trono entre Rodrigo y los tres Hijos de Witiza, Alamundo, Rómulo y Artobás.

			En el sínodo de Toledo, del año 710, celebrado para determinar quién debe ser rey, se reunieron los nobles en cónclave y el nombramiento recayó en Rodrigo.

			Elevado al Trono, Rodrigo se retira a vivir a Córdoba, seguido de los militares fieles a él.

			La Hispania visigoda se debate en luchas intestinas, crisis demográfica, llegada de judíos expulsados de Jerusalén, que provocan el debilitamiento del reino visigodo y con esto se permite la conquista musulmana, realizada por la traición de Oppas y la debilidad de Rodrigo.

			Oppas manda un mensajero a Táriq para informarle que ellos están a favor de los musulmanes, ya que consideran a Rodrigo un vil vasallo de su padre y que, si él les garantiza sus posesiones en España, ellos pelearían con los musulmanes. 

			Táriq Ibn Ziyad, astutamente, les garantiza el acuerdo, prometiendo respetarles sus dominios, que en España comprendían tres mil aldeas y grandes extensiones de terrenos. Táriq, consciente de que su incursión en España es para terminar con el reino visigodo, alienta el complot, apoyado por una población creciente de judíos, privados de muchos privilegios.

			Los hijos de Witiza llegaron al amanecer al campo musulmán y pidieron permiso para pasar a África a tratar con Musa, hijo de Nosair, y firmar el acuerdo en donde ellos aceptaban la sumisión, a cambio del respeto a sus propiedades. Musa los envío con Algualid, quién confirmó el acuerdo con Táriq y condenó a España al dominio moro.

			La conjura estallaba por todas partes. Bereberes mestizos, que profesaban el judaísmo por proselitismo, judíos perseguidos y, por tal razón, conversos forzados al cristianismo, que se identificaban más con los árabes, y como colofón se presenta la lucha entre visigodos por el poder.

			El desenlace de dicha conjura es la invasión de la Hispania visigoda.

			Táriq ibn Ziyad, gobernador del Tánger, aprovecha las circunstancias y penetra en España, sin consultar al Musa Ibn Nusair, gobernador árabe de Túnez, durante el reinado del califa Algualid.

			Rodrigo, ignorante de la traición de los hijos de Witiza y reconociéndose débil frente a la invasión, convoca a los hijos de Witiza para enfrentarla, invitándoles a unirse a él en defensa del Reino.

			Los hijos de Witiza, ya con la estrategia premeditada de ayudar a los árabes, concentran sus tropas en Secunda, mandándole decir a Rodrigo que saliera, ya que ellos no entrarían a Córdoba por no fiarse totalmente de él.

			Rodrigo sale de la ciudad para unirse a ellos y ambos ejércitos se dirigen a enfrentar a Táriq.

			Rodrigo sale a su encuentro en Guadalete, confiado en que los hijos del rey Witiza acudirán en su auxilio con sus ejércitos, prometiendo Rodrigo rehacer los privilegios del Obispo Oppas, hermano de Witiza y enemigo de Rodrigo, debido a la lucha por el trono.

			Durante la batalla, el Obispo logra que se retiren los ejércitos de sus sobrinos dejando a su suerte a Rodrigo y condenando a la derrota a los visigodos. Se autonombra rey, esperando que el trato con los musulmanes se respete y estos se retiren de la Hispania Visigoda- Táriq, como era de esperarse, no cumple el trato y se decreta el fin de los visigodos y la victoria musulmana; los árabes se establecen en España durante casi 800 años.

			 El avance árabe es incontenible y la estrategia empleada para lograr más rápido el sometimiento de la mayoría de las ciudades visigodas es ofrecer inmunidad y trato justo a la población, a cambio de rendirse ante el Califa, si se aceptaba, la población era ocupada pacíficamente respetando incluso el culto religioso de la región, pero, si se oponía resistencia, la población era arrasada, se asesinaba a niños, crucificaban a los hombres y esclavizaban a las mujeres. Ante las noticias de esta barbarie, la mayoría de las poblaciones visigodas se rindió.

			Esta estrategia sería, más tarde, imitada por los conquistadores españoles en América: la estrategia del terror.

			Y lo que costó casi 800 años conquistar y reafirmar para el mundo cristiano, a los árabes les llevó tan sólo 9 años conquistarlo para dominarlo por casi ocho siglos.

			Pelayo, Rey de Asturias, frena el avance árabe en el norte, derrotando a Al Qama en la batalla de Covadonga en el año 722, terminando la penetración árabe de Europa.

			La Península queda para el año 722 de la siguiente manera:

			[image: ]

			El dominio árabe de la península dura 772 años hasta el año 1492 e influirá en la conformación de siete generaciones de peninsulares, entre romanos, visigodos, asturianos, aragoneses, judíos o bereberes, principales colonizadores.

			La colonización marca, cambia, desarrolla una nueva cultura que cambiará el mundo a partir de la expulsión árabe. Portugal inicia la lucha contra los musulmanes en el año 1147, misma que se finaliza en el año de 1249, cuando cae el último bastión moro en el reino.

			El Reino de España, por su parte, derrota al Califato de Córdoba y el Reino de Granada hasta el año 1492, gracias a la unión de los reinos de Castilla y Aragón.

			Fernando de Aragón, con habilidades sobresalientes para la diplomacia, belicoso y gran conquistador, enfrenta las últimas batallas para liberar a la península de los moros, logrando su expulsión en toda España, y sólo permitiendo un pequeño bastión en las alpujarras de Andalucía dentro del Reino de Granada.

			El mosaico racial queda conformado por muchas etnias, lo que enriquece a la naciente España, pero que también determina la conformación de un carácter paradójico: Amable y guerrero, corrupto y honesto, seguro e inseguro, defensor y ofensor, conquistado y conquistador, víctima y victimario, cruel y bondadoso, su mirada de envidia se dirige a una Europa más “occidentalizada” y menos “mora”, añorando los bienes que en ella se producen y calificándolos como mejores que los españoles, dando como resultado una autoestima baja existente hasta la actualidad. 

			España es diferente en una Europa de países diferentes.

			Para reafirmar la independencia de Aragón y lograr el respeto de los demás países europeos, Fernando se lanza a la conquista, no mide sus gastos, agota la hacienda real de Aragón con sus aventuras, reconocidas por su valor, pero costosísimas para la débil economía de Aragón; el espíritu guerrero se contrapone con el estadista. 

			Fernando sabe que requiere alianzas y qué mejor que seguir el consejo de su padre y buscar una alianza con el Reino de Castilla, en donde su prima Isabel está a punto de ser reconocida como la auténtica heredera del reino.

			Busca un matrimonio de conveniencia, mismo que logra en 1469, dándose así la unión de dos reinos desiguales, Aragón con una economía agotada por la guerra y basada en el pastoreo y la agricultura y por el otro, la poderosa Castilla con economía orientada a la cría de ovejas cuya lana era procesada para convertirla en finas telas en Holanda y vendidas por toda Europa, lo cual le permitía una posición de privilegio entre los reinos de España.

			Fernando logra, con su matrimonio, la unión de los dos reinos, teniendo que enfrentar una guerra interna, debido al reclamo de la hija de Enrique IV, Juana de Trastámara, la Beltraneja, sobre el Reino de Castilla. 

			La heredera legítima era, precisamente, Juana, pero las intrigas palaciegas ponían en duda que fuese hija de Enrique, ya que se sabía que el Rey era impotente y las intrigas de palacio comentaban que, por su impotencia, el Rey obligó a su esposa a mantener relaciones con Beltrán de la Cueva (De esta relación nace el apodo de Juana como la Beltraneja.) Primer Duque de Albuquerque. Muchos no aceptaban a la Beltraneja como heredera legítima y a pesar del apoyo del Rey de Portugal, Juana fue obligada a renunciar al trono y en su lugar ascendió al trono Isabel.

			El interés del Rey de Portugal no era gratuito, ya que como parte de la nobleza portuguesa, Juana representaba la unión de los reinos de Castilla y Portugal.

			Este apoyo lleva a la guerra a Portugal contra los reinos de Aragón y Castilla, en la cual Fernando logra derrotar al Rey portugués en la batalla de Toro y es proclamado corregente de Castilla con lo que tiene acceso a las riquezas del reino y permite complementar sus conquistas del reino de Cataluña y la Corona de León.

			El Reino de España es ya una realidad.

			Los gastos de guerra han dejado exhausta la hacienda real, pero ya con la tranquilidad de no enfrentar a moros o portugueses, los Reyes Católicos se dan a la tarea de crear una nación.

			Los obstáculos son formidables, estructuran el Consejo Real de las Cortes de Toledo, se forma la audiencia de Granada. Logran aumentar el tesoro real gracias a los impuestos y a lo logrado con el reparto del territorio moro. Reúnen en una sola todas las hermandades, creadas como apoyo a la seguridad de los caminos y nace la Santa Hermandad, la primera policía de Europa, para vigilar los caminos y evitar los asaltos a los comerciantes, así como enfrentar a los belicosos señores feudales de España. 

			Otro objetivo, no expuesto tan claramente, era preparar un ejército que pudiera fortalecer a los Reyes Católicos. Esta “policía” limitaba la jurisdicción y poder de los alcaldes, sometía las hermandades dispersas a una fuerte disciplina, otorgándole estructura militar con escalafones y capitanes que reportarían al Duque de Villahermosa, casualmente hermano de Fernando de Aragón.

			Pacificada la mayor parte de España, los Reyes esperan la salida, ya inevitable, de los moros y es en el año de 1492 cuando cae el último reducto moro en España, Granada es por fin conquistada, pero urge afirmar el dominio y la religión será con ayuda del Papado, la fórmula mágica que permitirá a España unirse por la fe católica.

			Los motivos que mueven a los Reyes Católicos son más económicos que religiosos; deciden la persecución de los judíos, ya que los problemas causados por la convivencia entre conversos y estos, tienden a presentarse como una piedra en el zapato de la Corona Española.

			Otro de los objetivos es que desean congratularse con Alejandro VI, para que anule la excomunión que pesa contra ellos, debida a su consanguinidad y decretada por su matrimonio, considerado por Roma “incestuoso”.

			 El beneplácito de Alejandro VI por la persecución de los judíos y la victoria sobre los moros y su miedo de que Fernando de Aragón invada los Estados Pontificios lo llevan a declarar a Isabel y Fernando Reyes Católicos. La expulsión de los judíos también aporta algo a la hacienda pública, pero al mismo tiempo produce la primera crisis económica del Reino, ya que dos terceras partes de judíos salen de España con sus riquezas y sólo quedan los conversos sefarditas y el último reducto moro: Las alpujarras de la Sierra Nevada

			Historia Novelada

			Granada ha caído, el último reducto de una civilización asentada en la península ibérica durante casi ocho siglos. Es conquistada con sangre y traición por los Reyes Católicos —“Han sido implacables madre” —exclamó Boadbil, el Chico, llamado así para distinguirlo de su tío, Boadbil, el Grande.

			Él se había sublevado en Guadix contra su padre, apoyado por los Abencerrajes. Apresado por los Reyes Católicos durante la batalla de Lucena y liberado por el “Pacto de Córdoba” a cambio de declararse vasallo de los Reyes Católicos, Boadbil comprende demasiado tarde sus errores, la ambición, esa perversa inquilina de su alma está cobrando derechos. 

			Él aceptó enfrentar a su sangre con tal de obtener el trono de Granada y hoy daba la razón a su madre, Aixa, de que Isabel y Fernando buscaban mantener la discordia entre los musulmanes con el fin de debilitarlos, y lo habían logrado a través de él y el vasallaje prometido durante su cautiverio.

			Boadbil entendía por fin su aportación involuntaria a la conquista de Granada.

			No olvidaba el aporte a su locura de los consejos de su madre despechada, Aixa “la Horra” (honesta), quién dolida por el abandono de su marido Mulay-Hacén, enamorado de una bella cristiana, Isabel de Solís, ya conversa a la fe musulmana y conocida como Soraya, había intrigado contra él utilizando a su hijo Boadbil.

			Aixa juró venganza y aprovechando el descuido en los deberes de estado de su marido por estar disfrutando de su bella conquista, alentó el descontento popular de los nobles de Granada e instigó a Boabdil a derrocar a su padre, siendo el hijo presa fácil del manipuleo de la madre. 

			Derrotado y desterrado, camino al exilio, los pensamientos de Boabdil se centraban en tratar de adivinar un futuro que presentía incierto y lleno de dolor, volteó y observó con amor a Morayma, su esposa, recordó el terrible e inmerecido sufrimiento que vivió alejada de sus hijos durante el secuestro de estos por los Reyes Católicos.

			—¿No fue acaso el inmenso amor que profeso a mi familia el que determinó mi aceptación a ser vasallo de los Reyes Católicos y entregar Granada por miedo a que mataran a mis hijos?— ¿No tengo derecho como hombre a mantener mi primera lealtad hacía los míos?—

			Valeroso, arrogante y digno, se sentía traidor y manipulado por los Reyes Católicos de los que sólo había obtenido un exilio en La Alpujarra.

			El trote de los caballos se hacía lento, agobiante bajo el contradictorio calor de un enero frío pero con un sol inclemente.

			Aixa observó como Boadbil, su hijo, derramaba unas lágrimas al volver la cabeza en una silenciosa despedida del Reino de Granada.

			—”Conserva la dignidad, Boadbil, no se puede llorar como mujer lo que no se supo defender como hombre, lo que tienes es lo que construiste, ni más ni menos, hoy lloras cuando ayer combatías contra tu propio padre y contra tu tío”—.

			“—Mi tristeza, madre, es porque hoy los bárbaros triunfan y la civilización se pierde, sembramos durante más de diez generaciones cunas y también llevamos al descanso a nuestros ancestros y, a pesar de esto, jamás nos llamaron hijos de esta tierra, les dimos tolerancia y… ¿Que recibimos a cambio? el fin del Reino Nazarí, buscan ahogarnos, buscan que dejemos nuestro modo de vida y creencias y nos convirtamos al catolicismo”:

			Aixa replicó, —¿Y no era clara la intención desde un principio? Lo sabíamos porque nosotros así lo hicimos, traicionar para conquistar, nosotros aceptamos a los hijos de Witiza, fraccionando el poder Visigodo, los Reyes de España nos fraccionaron ya que era más fácil y más cómodo lograr que peleáramos entre nosotros, debilitarnos y casi sin esfuerzo expulsarnos, perdiendo costumbres, lengua y pasado, hoy no podemos lamentarnos, ni reclamar lo que desde la muerte de tu padre era claro, Castilla nos apoyaría contra tu tío sólo a cambio de Granada, deja pues el llanto y procura adaptarte a tu futuro”—.

			—Madre, recuerda que tú me instigaste, que fueron tus celos el detonante de tu insidia contra mi padre, pero no te preocupes, muy poco lograría tratando de culpar a otros, cuando debo reconocer mi poco poder de reflexión y mis malas decisiones“—.

			—“La alpujarra será nuestro último refugio, los moriscos debemos prepararnos para regresar a oriente antes de cien años”— comentó Boadbil. 

			Él abandona definitivamente España en el año 1493 dolido por la muerte de Morayma, radicándose en Marrueco, hasta su muerte en 1527. 

			España, ese crisol de razas y culturas, se prepara para grandes cosas en 1492 año que se significa por lograr libertad, reafirmación, conquistas y crisis.

			Es en este contexto en que aparece en escena un navegante genovés con ideas claras, pero poco convencionales de la forma de la tierra y con el deseo de encontrar nuevas rutas a las indias orientales para enriquecerse: Cristóbal Colón.

			Colón estaba convencido, como muchos sabios de la época que la tierra era redonda y deseaba traer las especies y productos de oriente, navegando hacía el occidente, para evitar la compra a través de los árabes y lograr un negocio sumamente lucrativo, quitando del medio a los que lo realizaban por tierra a través de medio oriente.

			Ofrece el proyecto al Rey de Portugal y este, después de consultarlo con sus expertos autoriza su realización con una sola condición; Partir de Madeira no de Canarias, ya que tenía recelo de que Castilla pudiese reclamar derechos de las tierras descubiertas; si es que se lograba, en virtud del Tratado de Alcaçobas.

			Colón duda, todos sus cálculos están basados en partir de las Canarias y no cree tener éxito partiendo de Madeira, por lo que decide acudir a los Reyes Católicos para presentar su proyecto.

			Sólo logra el apoyo de Isabel, ya que Fernando considera una locura la aventura y tiene otras preocupaciones, como seguir peleando posesiones en Italia y África y no ve la posibilidad de distraer recursos de la hacienda del reino en este tipo de aventuras.

			Cristóbal Colón expone que lo que busca su expedición es una ruta que evite pasar por el peligroso Cabo de las Tormentas o Cabo de Buena Esperanza, además de evitar el norte de África bajo control turco y que bloqueaba constantemente el acceso a los valiosos bienes de Oriente, Colón busca una alternativa a la peligrosa ruta terrestre y marítima para llegar a las Indias, evitando la intermediación de otros pueblos, sobre todo los reinos de Italia y los musulmanes, en la compra de las especies para mejorar la economía de España por este medio. 

			Isabel cree en Colón, pero más que nada piensa que es una buena oportunidad de incrementar las agotadas arcas del reino con el comercio de las especies de las indias y patrocina la expedición, donando sus joyas para la búsqueda de nuevos horizontes.

			Colón proyecta su viaje con el fin de lograr una nueva ruta que no compita con los portugueses en el paso de Buena Esperanza.

			Él quiere especias, seda y oro, siempre traídas a Europa a través de Asia, rutas monopolizadas por mercaderes italianos y comerciantes musulmanes. 

			Una nueva ruta era, sin dudarlo, un gran negocio. Colón parte del Puerto de Palos el 3 de Agosto de 1492, calculando encontrar las Indias en un mes, basado en sus mediciones del tamaño de la esfera terrestre que, al no ser adecuadas, el mes se extiende hasta dos meses en altamar, lo que provoca incertidumbre en la tripulación y constantes intentos de motín: Por fin, dos meses y nueve días después de partir se vislumbra tierra. El jueves 11 de octubre, después de medianoche, aparece en el horizonte la Isla de Guanahani. 

			Colón ordena amainar las velas y tirar anclas para explorar a la primera luz del día.

			El genoves llega a tierra el 12 de Octubre de 1492, junto a Martín Alonso, Vicente Anes y su hermano, Capitán de la Niña. Curiosos los habitantes de la isla, desnudos por las condiciones del clima, salen a recibirlo. Son los taínos, pueblo afable, confiado y sin maldad que recibe con gusto a los españoles.

			Planta la bandera Real y bautiza a la isla con el nombre de “San Salvador” en honor de Jesús de Nazaret. Colón piensa que así debe ser el paraíso, la vegetación de la isla es exuberante, árboles frutales, arroyos y pájaros multicolores, vegetación verde con bosques húmedos y secos en la parte alta de la planicie; es una isla con montañas altas, con una laguna en medio, caletas de aguas calmas que permitirían un cobijo seguro a las embarcaciones.

			Los nativos y los españoles intercambian pacíficamente productos y Colón observa que no tenían mucho oro, sólo observa, como adorno, un anillo colgado en la nariz, de algunos de ellos. La codicia española empieza a despertar, preguntando en dónde estaba el oro. Por señas se enteran que existe un gran señorío al sur que tiene grandes vasos de oro. 

			Colón empieza a idear un plan para esclavizar a los Taínos, ya sea llevándolos a todos a Castilla o dejando cincuenta hombres para sojuzgarlos, la búsqueda de oro se hace presente en todo momento, ya que la expedición del Genovés está basada en obtener grandes riquezas para España, ya sea en especias, ya sea en metales preciosos. La apuesta de Colón es engrandecer a España con sus descubrimientos. 

			España inicia la colonización del Nuevo mundo con sus asentamientos en la isla de La Española, el actual Haití y República Dominicana.

			Colón la descubre el 5 de diciembre de 1492, y funda la primera colonia el 25 de Diciembre del mismo año, razón por la que el asentamiento, edificado con los restos de la Santa María, que había naufragado entre los arrecifes y corales de la isla, se llama La Navidad.

			Los taínos, cultura arahuaca, eran un pueblo pacífico y no violento, llamaban a su Isla Ayti o Hayti, que en lengua arawac quiere decir tierra montañosa. El asentamiento dejado por Colón obtiene sus bastimentos durante un tiempo gracias a la amistad con los taínos, pero los españoles cometen el error de empezar a aterrorizar a los taínos, ciguayos y macorix llevándose incluso a sus mujeres, confunden el carácter sosegado de Guacanagarix, Cacique de los Taínos, creyéndolo sometido. 

			Guacanagarix es despreciado y humillado frente a sus súbditos, le quitan, incluso a sus mujeres. 

			Las noticias corren rápidamente por la isla y llegan a oídos del poderoso cacique de Maguana, Caonabo, quién no puede aceptar semejante humillación y ataca a los españoles, destruye el fuerte de la Navidad. Guacanagarix se mantiene neutral, no apoya a los españoles, ni se une a Caonabo durante el ataque. Su actitud la provoca el pensamiento de que, frente a una segura derrota, los españoles no volverán más.

			Para desgracia de los Taínos, Colón regresa en 1493 encontrando el fuerte de la Navidad totalmente destruido y sin ningún colono vivo. Colón pide a sus hermanos Diego y Bartolomé apoyo en sus viajes y es Bartolomé, cartógrafo de profesión, quién pacifica nuevamente a la Española al mando de 1,300 nuevos colonos. 

			El día 27 de octubre de 1492 llega Colón a Cuba, a la que llamó Juana en honor del príncipe Juan, primogénito de los Reyes Católicos y heredero del trono de Castilla y Aragón. 

			Con la experiencia del fuerte de la Navidad, Colón decide fundar, en la Española, más al Este, la Isabela en honor a la Reina Isabel la Católica, y posteriormente funda, en la costa sur, Santo Domingo, un asentamiento que permanece y que, como tal, sirvió de base logística para la conquista de la mayor parte del Hemisferio Occidental.

			Colón regresa a España en 1493, sufriendo en el viaje de regreso una tempestad que separa a la Pinta y la Niña. La Pinta llega a Bayona el 1º. de marzo y la Niña a Lisboa el 4 de marzo. Se dirigen ya juntas al puerto de Palos llegando el 15 de marzo. 

			Las expectativas de la llegada de Colón son enormes, con el anuncio del descubrimiento de una nueva ruta a las indias orientales, siendo aún desconocido que se había descubierto un nuevo continente, alentaba las esperanzas de un rápido enriquecimiento de la hacienda real. 

			En abril, es recibido por los reyes de España en Barcelona, donde explica su llegada por el oeste a la India. Los Reyes otorgan a Colón premios y dignidades y le conceden un escudo de armas.

			Portugal, donde Colón presentó su plan primero, ve con buenos ojos incursionar en las nuevas tierras pero Fernando se adelanta a posibles reclamaciones portuguesas y convence a Alejandro VI, el Papa Borgia, de expedir una bula la “inter caetera”, en dónde otorga a los Reyes de Castilla y León” el dominio sobre “cada una de las tierras e islas ya citadas, así como desconocidas, como las hasta ahora descubiertas por vuestros enviados y las que se descubran en adelante, que bajo el dominio de otros señores cristianos no estén constituidas en el tiempo presente”. 

			La bula no delimita ni marca los territorios ultramarinos de Castilla y León y sólo refiere los derechos de Portugal sobre África y Guinea, pero astutamente tanto España como Portugal se dividen al nuevo mundo sin permitir incursiones de otras naciones, lo que les brinda la ventaja de cerca de cien años para aprovechar la colonización del nuevo mundo. 

			En esta coyuntura se realiza un segundo viaje, todavía al mando de Colón, en donde se descubre el actual Puerto Rico; la segunda incursión parte de Cádiz el 25 de Septiembre de 1493 y llega a Puerto Rico el 19 de Noviembre del mismo año. 

			De acuerdo con la Bula Papal, este segundo viaje tenía como objetivo explorar, colonizar y predicar la fe católica en los territorios descubiertos, pero a partir de ese momento las peores crueldades estarán bendecidas por la Iglesia. La espada es desenvainada y el cáliz recibirá ríos de sangre indígena.

			Todavía realiza Colón un tercero y cuarto viaje, tocando tierra continental en la actual Venezuela y en el cuarto recorriendo casi en su totalidad las costas de Centroamérica, para regresar a España en 1504, año en que fallece Isabel la católica.

			La Corona española pertenece ahora a su hija Juana, llamada “la loca”, dejando testamentado que, si Juana se veía imposibilitada de gobernar, ejercería una especie de regencia el Rey Fernando, su padre. Felipe el Hermoso convence a la aristocracia castellana y toma el gobierno que su esposa Juana era incapaz de ejercer. Felipe, por sus excesos, muere pronto y Fernando el Católico toma nuevamente la regencia del trono en nombre de su hija Juana.

			En tanto, España ya ha logrado varios asentamientos importantes en el ya llamado “Nuevo mundo”. Se reconoce que no se llegó a la India, sino a nuevas tierras siendo en 1507 cuando se le empieza a llamar América. En el año 1509 se llega a San Juan y Jamaica.

			Las condiciones están dadas para la conquista. Se inicia el mayor genocidio de la historia en nombre de Dios.

			En estas islas, de seiscientas mil gentes (Fray Bartolomé de las Casas menciona tres millones) que las poblaban, sólo quedan, en 1540, no más de doscientas, diezmadas por las epidemias y el exterminio de los conquistadores.

			Al respecto escribe Fray Bartolomé de las Casas:

			“En estas ovejas mansas y de las calidades susodichas, por su hacedor y criador así dotadas, entraron los españoles, desde luego que las conocieron, como lobos y tigres y leones crudelísimos de muchos días hambrientos. Y otro cosa no han hecho de cuarenta años a esta parte, hasta hoy, y hoy en este día lo hacen sino despedazarlas, matarlas, angustiarlas, afligirlas, atormentarlas y destruirlas por las extrañas y nuevas y varias, y nunca otras tales vistas ni leídas ni oídas maneras de crueldad: de las cuales algunas pocas abajo se dirán, en tanto grado que habiendo en la isla Española sobre tres cuentos (millones) de ánimas que vimos, no hay hoy de los naturales de ellas doscientas personas.” 

			En 1511, se inició la colonización de la Isla Isabelina, que tomó el nombre de Fernandina en 1515, por orden de Fernando el Católico, terminando por reconocerse como Cuba, nombre con que la denominan sus primeros pobladores.

			El viaje de Sebastián Ocampo de la Española a las costas cubanas, para explorar, permite saber que la tierra es fértil; se da cuenta también de la bondad de los aborígenes y esto aviva el deseo de conquista. Cuando llega Colón, habitaban Cuba al menos tres grupos indígenas, que han sido designados con los nombres de taínos, siboneyes y guanajatabeyes. Los taínos son, en muchos casos, inmigrantes de La Española, que huyeron y se refugiaron en Cuba para evitar ser masacrados. 

			La encomienda de la Isla queda en manos de Diego Velásquez, nombrado Adelantado (Título otorgado por sus servicios en la conquista y colonización de la Española) por el Rey, quién recluta a hombres que más tarde se llenarán de fama y fortuna con la sangre de los pobladores de estas tierras:

			Pánfilo Narváez, Hernán Cortes, Juan de Grijalva, Pedro de Alvarado y Diego Ordaz son algunos ejemplos de la gente que conquistó, para España, el nuevo mundo. Los conquistadores iniciaron la ocupación de Cuba en 1510. La llevaron al cabo, a pesar de enfrentar a habitantes pacíficos, con mucha violencia. En Cuba ya se tenía conocimiento de las crueldades de los españoles, informada por los taínos de la española, que habían vivido en carne propia los abusos y que escaparon y se refugiaron en Cuba. Los taínos alertaron a la población sobre la crueldad injustificada de los españoles. 

			Huatey, uno de los aborígenes fugados de la Española, tomó la defensa de la isla con el propósito de evitar masacres como las vividas en la Española y luchó varios meses hasta ser derrotado y quemado vivo en la hoguera, a manera de escarmiento.

			Cuba y la española fueron el inicio de la limpieza étnica de América; los conquistadores y las enfermedades arrasaron con lo que encontraron. 

			En Europa, las noticias corrieron rápido y los descubrimientos permitieron que España tuviera el reconocimiento de las monarquías europeas; reconocimiento buscado afanosamente para lograr un lugar en el mundo. 

			El oro del nuevo mundo ha echado a andar el andamiaje del progreso en la Metrópoli, se construyen barcos como nunca antes, se cuenta con materias primas baratas, la mano de obra de las islas es aprovechada hasta la muerte de sus pobladores; el genocidio, que logra despoblar en poco tiempo islas completas, obliga a reciclar la mano de obra con la esclavitud africana, haciendo doble negocio: La trata de esclavos y la conquista.

			España suspira… Es grande… pero quiere más y el macizo continental se lo proporcionará.

			La expedición de Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa demostró a Diego Velásquez que existe oro, no encontrado en las islas conquistadas, en tierras aún inexploradas; nadie, en esos momentos, sabe si son más islas.

			Llegaron a las costas de América continental, en el estrecho de Darien y trataron de internarse en su bosque tropical; observaron picos altísimos, rodeados de valles de follaje exuberante y, además, playas de arena blanca, solitarias y espectaculares en un bosque ruidoso, ya que es el hogar de especies de animales exóticos como guacamayas, loros y el águila harpía.

			En 1510, obtuvieron del Rey el título de Gobernadores de Urabá, o Nueva Andalucía en Colombia y Veragua o Castilla de Oro en el estrecho de Darién. 

			Ésta sería la primera ciudad fundada en tierras continentales, Santa María la Antigua del Darién (el actual Panamá), capital de Castilla del Oro.

			Vasco Núñez de Balboa arribó en 1510 a tierra firme.

			Manejándose como un buen líder, ganó el aprecio de los soldados y se confrontó con Ojeda y Nicuesa. Realizó, desde Santa María la Antigua, varias expediciones al Darién y algunos caciques indígenas le informaron del Océano Pacifico y de un reino más al Sur que tiene mucho oro, el Reino de Piru (Perú).

			Ante las noticias, Diego Velázquez no quiso perder la oportunidad de obtener oro y envió sucesivas expediciones a las costas de Yucatán, descubiertas por Francisco Hernández de Córdoba. Una de esas expediciones, la tercera, al mando de Hernán Cortés. 

			La primera expedición la comando Juan de Grijalva, hombre honrado, prudente y muy leal a Velázquez. La flota partió de Santiago de Cuba el 1º de mayo de 1518.

			La conquista se inició, provocada, un año después, por los informes de Juan de Grijalva. 

			¿Quiénes la iniciaron? 

			Aventureros, gente de la peor ralea, expulsados de España por líos con la justicia, oportunistas (Cortés es uno de ellos) y también soñadores que esperaban mejorar su vida y posición en España con las riquezas encontradas. Eran gente curtida en las guerras contra los moros; en aventuras militares en Sicilia, con la mentalidad desarrollada por la persecución judía, de ser los responsables de evangelizar al mundo. 

			No buscaban tierras para establecerse; buscaban oro para regresar a España a disfrutar del botín.

			El genocidio se inició en todas las islas hasta el momento conquistadas; se infringieron torturas indescriptibles a los nativos, buscando información sobre las minas de oro.

			“Los cristianos, con sus caballos y espadas y lanzas, comenzaron a hacer matanzas y crueldades, extrañas en ellos (los aborígenes).


			Entraban en los pueblos, no dejaban niños ni viejos, ni mujeres preñadas, ni paridas que no desbarrigaran y hacían pedazos, como si les dieran en unos corderos metidos en sus apriscos. Hacían apuestas sobre quién, de una cuchillada, abría al hombre por medio, o le cortaba la cabeza de un piquete, o le descubría las entrañas. Tomaban las criaturas de las tetas de la madre por las piernas, y daban de cabeza con ellas en las peñas. Otros daban con ellas en ríos por las espaldas, riendo y burlando y cayendo al agua decían: “Bullís cuerpo de tal”; otros metían con la espada con las madres juntamente y todos cuanto delante de sí hallaban. Hacían unas orcas largas que juntasen casi los pies a la tierra y de trece en trece, a honor y reverencia de nuestro Redentor y de los doce apóstoles, poniéndoles leña y fuego los quemaban vivos. Otros ataban o liaban todo el cuerpo de paja seca, pegándoles fuego, así los quemaban. Otros y todos los que querían tomar a vida cortábanles ambas manos, y de ellas llevaban colgando y decíanles: “Andad con cartas” (conviene a saber), llevad las nuevas a las gentes que estaban huidas a los montes. Comúnmente mataban a los señores y a los nobles de esta manera: Que hacían unas parrillas de varas sobre horquetas  Y atábalos en ellas y poníanles por debajo fuego manso, para que poco a poco, dando alaridos en aquellos tormentos desesperados, se les salían las ánimas.” Brevísima relación de la destrucción de Indias: Fray Bartolomé de las Casas

			¿Por qué era tanta la sed de sangre de los españoles? La verdadera oleada de salvajismo llegó a América en nombre de Dios. Los árabes llevaron a España la cultura, una tecnología agrícola desconocida en Europa, las artes, las matemáticas, la arquitectura más avanzada para la época.

			Los españoles exportaron destrucción y muerte.

			La insensibilidad de los españoles al sufrimiento humano pudo nacer por sus años de lucha contra los moros, por la presencia constante de la muerte a través de los tormentos espantosos aplicados en nombre de la fe católica y, después, repetidos en la conquista por los españoles. Quemar genta era práctica cotidiana en la España de los Reyes Católicos y se convirtió en motivo de diversión entre los conquistadores.

			Puede deberse y lo subrayo, pero jamás explicarse y menos aceptarse. Lo perpetrado durante la conquista fue un crimen de lesa humanidad.

			 Éste será el colonizador de Latinoamérica, preocupado por la riqueza, no buscaba tierras, buscaba oro. ¿Qué se podía esperar de un conjunto de malvivientes que se embarcaban en la aventura con la ambición de la búsqueda de tesoros?

			Era tanta su ambición, que la Leyenda del Dorado se convirtió en una forma de evitar las masacres. Se le prometía al conquistador una ciudad idílica, llena de oro y se jugaba con su ambición, evitando, mientras se posea el secreto de la ubicación, las matanzas. 

			El conquistador exportó sus enfermedades, su corrupción, su inquisición, su religión, su maldad, su insania, no construyó… destruyó.

			¿Cómo enfrentarían las culturas del macizo continental a estas criaturas ignorantes, malvadas y, para colmo, armadas con tecnologías desconocidas?

			La desgracia de América tiene un nombre, Europa, lugar en donde se conjugan todos los ismos posibles: Fanatismo, regionalismo, sectarismo, cristianismo, protestantismo, totalitarismo, esclavismo, imperialismo etc.

			Europa estaba saliendo del oscurantismo para entrar de lleno al renacimiento, pero la Ilustración aún no llegaba a su ignorante población. Salía de crisis alimentarias, guerras constantes y de epidemias devastadoras, que en cierto modo habían insensibilizado a su población ante el dolor de los demás. Esto podría explicar su furor guerrero.

			España compartió el contexto y creó un burocratismo excesivo, ya que no contaba con una sólida política económica, para manejar adecuadamente la riqueza que empezaba a fluir del nuevo mundo; podríamos decir que sólo acrecentó los ingresos de la Corona.

			La lana, que era su principal fuente de riqueza, y la plata del nuevo mundo costearon grandes expediciones y operaciones militares sin beneficio para España.

			España aún no lo sabía, pero no estaba preparada para defender sus vastas posesiones; desarrolló la metrópoli, pero destruyó la posibilidad de grandeza de sus colonias.

		


		
			Inglaterra Siglos XIV y XV

			Durante la guerra de Cien Años (1337-1453), una Inglaterra empobrecida se debatía entre victorias militares y la peste negra (1348); su economía estaba basada en la agricultura y los reclamos constantes de parte de Francia sobre los derechos a las Coronas de ambos reinos, obligaron a despoblar el campo para llenar los ejércitos.

			Inglaterra, agobiada, renunció, por medio de Eduardo III, a sus derechos sobre la corona francesa en 1360.

			Las luchas internas parecían eternas para la famélica nación y, por si algo faltará, las intrigas para llegar al trono separaban a los que deberían unirse, el Duque de Lancaster depuso del trono a Ricardo II y se proclamó soberano como Enrique IV, dando inició a la dinastía de los Lancaster.

			Las revueltas internas eran constantes, desuniendo a la población de la Bretaña romana, que contaba con el apoyo de Francia.

			Escoceses y galeses independentistas fueron manipulados por los franceses para lograr su libertad. Francia, metiendo las manos en Inglaterra, trató de debilitar a la naciente nación.

			Los escoceses fueron derrotados en Humbleton Hill en 1402, no así los galeses que mantuvieron su lucha durante siete años más, gracias a la guía del Príncipe Galés Owen Glendower. 

			Contagiada Irlanda por los aires de libertad, provocó otra revuelta que fue sofocada, tras dos años de lucha, por el hijo de Enrique IV, ascendido posteriormente al trono como Enrique V.

			Harto de la intervención de Francia en Inglaterra, Enrique V reclamó sus derechos al trono francés en 1415 y reactivó la guerra para poner fin, de una vez por todas, a los reclamos franceses sobre el trono de Inglaterra. 

			Obtuvo una brillante victoria en Agincourt, donde enfrentó a un ejército superior al suyo, compuesto por 12,000 hombres con una caballería fuerte, de élite, en cuyas filas estaban 800 caballeros y nobles franceses, contando además con ballesteros y hombres de infantería. 

			Enrique V contaba con 5,000 hombres famélicos, cansados, pero armados con el Arco Inglés de mayor alcance que las ballestas francesas y que terminó inclinando la contienda a favor de los ingleses.

			Los franceses superaban el número de combatientes ingleses, pero las condiciones y estrategia de la batalla estaban a favor de Enrique V, brillante estratega, que tuvo la visión de llevar la batalla a la campiña lodosa, protegiendo a sus arqueros atrás de picas clavadas para evitar las avanzadas de la caballería francesa.

			Dio instrucciones para aguantar el primer ataque francés hasta que estuvieran a distancia de sus mortales flechas. El lodo y las pesadas armaduras de los franceses hicieron lenta y agobiante la carga contra los ingleses e impidieron la huída de las flechas enemigas, que oscurecían el cielo de Agincourt; la carga de la infantería francesa era también lenta, ya que la llanura estaba inundada por la constante lluvia de los días anteriores. Los arqueros ingleses se dieron gusto llenando el cielo de flechas que seguramente lograrían dar en el blanco.

			Sin ningún tipo de entrenamiento militar la caballería francesa cargó desordenada y pesadamente sobre los ingleses, copando el lodo las patas de los caballos y convirtiéndolos en un excelente blanco para los atinados arqueros ingleses, que los convertían en presa fácil de las flechas y la estrategia inglesa.

			Los franceses lanzaron una segunda carga y fueron masacrados de la misma forma, cayendo muchos nobles, lo que empezó a provocar desánimo en las tropas francesas.

			El final llegó con la tercera carga que enfrentó a miles de franceses nuevamente con las flechas inglesas, pero también con la caballería y tropa de Enrique, dejando miles de muertos y heridos y provocando la desbandada de las tropas francesas. 

			El resultado fue abrumadoramente a favor de los ingleses: 13 caballeros muertos y cien hombres de infantería por la parte inglesa y, por la parte francesa, se perdieron 5,000 hombres de origen noble y 1,000 más fueron tomados prisioneros.

			Enrique V toma Caen en 1417 y Francia se rinde. Firmó el tratado de Troyes, por el que se aceptó la rendición y se casó con Catalina de Valois, hija del Rey de Francia, afirmando los lazos entre las dos naciones. Enrique murió en 1422 y lo sucedió en el trono Enrique VI, quién ascendió al trono siendo un niño de diez años y tuvo como regente del Imperio a Juan, duque de Beldford, hermano de Enrique V. 

			El Rey niño era propenso a la locura y, ante esta situación, los nobles se disputaron el control del país y descuidaron las conquistas inglesas en Francia.

			El Duque de Belford continuó los conflictos con Francia, desatando la llamada Guerra de los Cien Años, y llegó hasta Orleáns en 1429, asediando la ciudad.

			Apareció en escena una campesina hija de Jaques Darc, que se hacía llamar “Doncella de Orleáns”. Juana tenía visiones y escuchaba voces que atribuía a Santa Catalina de Antioquía y a Santa Margarita de Antioquía, muy veneradas en Francia en esos tiempos.

			También decía escuchar a San Miguel, quién le ordenaba liberar a Francia del dominio inglés para cumplir con la voluntad de Dios.

			El 29 de abril de 1429 Juana llegó al asedio de Orleáns. Juana de Arco, al frente de caballeros franceses, impuso una dolorosa derrota al ejército inglés y levantó el asedio de la ciudad, permitiendo la llegada al trono de Francia de Carlos VIII.

			Juana fue derrotada en Paris y capturada por los Boloñeses e inmediatamente vendida a los ingleses, pero terminó con el dominio inglés en Francia, a excepción de Caláis. 

			Juana, en un acto de venganza más que de justicia, fue quemada en la hoguera por ingleses y borgoñeses con la anuencia, incluso, de la clase gobernante francesa, que no mueve un dedo para defenderla.

			Inglaterra se debatía entre sus luchas por el poder y esto la llevó a abandonar tierras francesas y a sostener una guerra desgastante la más larga vivida por la humanidad, la Guerra de los Cien Años.

			Enrique VI, durante su reinado, enfrentó a nivel interno, en 1455, la guerra de las Dos Rosas que enfrentó a las Casas de Lancaster y York, emparentadas y que, por su origen común de ser descendientes del Rey Eduardo III, pretendían el trono buscando derrocar a Enrique VI. 

			Perseguido y agotado es destronado en 1461, pero reinstalado en el trono por Warwick y la influencia de su esposa Margarita de Anjou, considerada como una intrusa por los nobles ingleses, pero respaldada por la casa de Lancaster. 

			Perseguido nuevamente por una renovada familia York, Enrique fue vencido y encarcelado en la Torre de Londres, de donde sólo saldría asesinado en 1471 y su hijo ahorcado en Tewkesbury, acabando con la Casa de Lancaster que gobernó Inglaterra desde 1399. 

			Enrique dejó una Inglaterra débil; su poco interés en el gobierno lo llevó a una política desastrosa y su generosidad y liberalidad dejaron vacías las arcas de la nación.

			El centro político y económico de la nación era Londres, que en 1500 tenía entre 50,000 y 100,000 habitantes, la mayoría viviendo en condiciones verdaderamente desastrosas. 

			Las penurias del pueblo inglés provocaron desánimo y deseos de buscar una nueva vida, pero la pregunta era ¿dónde? Inglaterra aún no era una nación, sino la unión de señores feudales que determinaban que rey les convenía. No tenía más tierra que conquistar u ocupar; sus fronteras eran Irlanda, casi parte de Inglaterra, Escocia, ligada también a la nobleza inglesa y el mar, conquistable pero no habitable.

			En la edad media, Inglaterra pasaba de una economía exportadora de materia prima e importadora de productos manufacturados y de lujo, a exportar telas, gracias a la inmigración de tejedores flamencos. Un salto a la incipiente industrialización que le permitirá su grandeza.

			Con el apoyo de Richard Neville Warwick, los Tudor llegan al poder por esta Casa, Eduardo IV, Eduardo V y Ricardo III.

			El enfrentamiento de más de tres décadas de los Lancaster y los York terminó cuando Enrique Tudor se levantó en contra Ricardo III, derrotándolo en la batalla de Bosworth (1485) e inició su reinado como Enrique VII.

			Intrigante y perverso, pretendió asesinar a Isabel Woodville, hija de Eduardo IV, pero la acción no fue llevada al cabo por el costo político que representaba.

			Enrique VII obtuvo para Inglaterra acuerdos mercantiles ventajosos con Castilla y sus anexos coloniales.

			Restauró Tribunales como la Cámara Estrellada, lo cual le permitió agilizar la administración y depurar a sus probables contrincantes.

			Fue el precursor del populismo en Inglaterra; la frase romana de “al pueblo pan y circo” encontró en Enrique VII su más ferviente seguidor… Recompensó generosamente a sus adeptos, manipuló a la plebe con corifeos que mencionaban sin cesar las grandes virtudes del Rey; encontró grandes beneficios con su manejo de imagen, pero se apoyó en infringir duros castigos a sus adversarios para desalentar a sus enemigos y controlar las manifestaciones de malestar; utilizó el sobrenombre de “Rey de los pobres”, para identificarse con la mayoría de sus súbditos.

			Era un “salvador” con mucho ruido y pocas nueces, pero las pocas nueces fueron el inició del poderío inglés en los mares.

			La Inglaterra agrícola, que sólo mira hacia su interior, empezó a entender la grandeza de los mares e inició una rápida estrategia para conquistarlos. 

			Fue Enrique VII, de la dinastía de los Tudor, quien fundó el poderío marítimo de Inglaterra. Se inició una serie de expediciones para buscar nuevos mercados y nuevos proveedores de materias primas, sobre todo de madera para los barcos ingleses. La flota comercial de Inglaterra es la base donde se sustenta la economía.

			Le toca en suerte lidiar con los descubrimientos españoles y portugueses y ver el pastel sin podérselo comer. Esto lo lleva al desarrollo del potencial marítimo de Inglaterra. 

			Este poderío permitirá a Inglaterra hostigar a españoles, portugueses y holandeses para quitarles un poco de la riqueza que aún no le corresponde por descubrimientos. Esto lo logra a través de una solapada agresión: la piratería.

			La tendencia guerrera de los anglos y sajones, llegados de Alemania, encontró una forma poco ortodoxa de ser canalizada.

			Enrique VIII, sucesor de Enrique VII, su padre y segundo Tudor en el Reino de Inglaterra, casó en 1509 con Catalina de Aragón, viuda de Arturo Tudor, su hermano. En 1511, Fernando de Aragón y Enrique VIII firmaron el tratado de Westminter, aliándose contra Francia. Enrique invadió Normandía y venció en la batalla de las espuelas. 

			En 1521 ataca virulentamente los escritos de Lutero y el Papa lo nombra defensor de la fe.

			El no tener hijos varones no permite la sucesión del trono, lo que lleva a Enrique a separarse de Catalina y tratar de anular su matrimonio. Existe además el hecho de que Enrique se ha enamorado de Ana Bolena. 

			En 1532 prohíbe a la Iglesia legislar sin su permiso, lo que lleva a la renuncia de Tomas Moro que había tomado las tareas del estado después de la muerte de Thomas Wolsey, Moro lo ataca con sus escritos, sobre todo “Utopía.” Tomás Moro es enjuiciado en 1535; Enrique VIII lo acusa de alta traición por no jurar contra el Papa y oponerse a su divorcio con la Reina Catalina de Aragón; se le declara culpable y se le decapita el 6 de Julio. 

			Al no lograr sus deseos con Tomás Moro, Enrique VIII presiona para que el Arzobispo de Canterbury declare válido su matrimonio con Ana Bolena y Roma responde excomulgando a Enrique. Nace Isabel en 1533, resultado de la unión de Enrique VIII y Ana Bolena y, para facilitar su ascenso al Trono en lo futuro, el Parlamento Inglés declara válido su matrimonio con Ana. 

			María, hija de Catalina y Enrique VIII, fue declarada ilegítima e Isabel heredera.

			Enrique VIII repudia y manda decapitar a Ana Bolena, ya que no le da un hijo varón y se casa con Juana Seymour, quién en 1537 da a luz un varón, Eduardo. Juana muere dos semanas después del parto. Enrique VIII invade Escocia, venciendo al Rey Jacobo en Solway Moss. Jacobo murió y su heredera, María Estuardo es prometida al hijo de Enrique, el Príncipe Eduardo.

			La posterior guerra con Francia produce una hambruna impresionante en Inglaterra, se devaluó la moneda, y a pesar de que Enrique VIII vende tierras deja una enorme deuda a su sucesor. Inglaterra deja de ser tierra de oportunidades y empieza a mirar al mar.

			La época de la Reforma en Inglaterra está ligada a los cambios entre el catolicismo y el protestantismo. Los cambios los inicia Enrique VIII y los consolida Eduardo VI; existe un regreso, poco en tiempo, al catolicismo durante el reinado de María I, sólo para que, con Isabel I, definitivamente Inglaterra se convierta en un país preponderantemente protestante. 

			Llega al trono Eduardo VI (1547-1553); inicia una nueva guerra contra Escocia, que provoca una gran inflación y un mayor empobrecimiento de la plebe. Por si fuera poco, en 1549 comienza una nueva guerra contra Francia, lo que provoca, por las consecuencias económicas de dicha guerra, una serie de levantamientos populares y se empieza a vislumbrar, en estos levantamientos, una tendencia hacia la lucha de clases. 

			En 1550, Eduardo se convierte al protestantismo, reconocido posteriormente como anglicanismo, una comunidad santa, católica y apostólica, (católica, aunque no romana, evangélica, aunque no protestante) en pocas palabras, un catolicismo sin Papa.

			Inglaterra no sabe en qué creer y se empieza a notar hastío en los pobladores, que sienten traicionada la pureza de sus creencias por Roma y siembra el germen de la búsqueda de la tierra prometida allende los océanos; miles se consideran puritanos y los más buscaran en los mares, tierras prometidas.

			Sintiéndose enfermo, Eduardo VI, deshereda a sus hermanas María e Isabel y nombra sucesora al trono a Juana Grey, descendiente de Eduardo por línea femenina, ya que es primo de su madre Francés Brandon. El reinado de Juana duró nueve días, no tuvo éxito, pues la mayor parte del país se mantenía fiel a la hija de Enrique VIII y Catalina de Aragón, María.

			Sube al trono María I, también llamada la Católica, y María, la sanguinaria (Bloody Mary), quién contrae nupcias con Felipe II de España; quiere restablecer el catolicismo y desencadena una ola de terror ajusticiando y quemando herejes durante las persecuciones marianas, lo que provoca el rechazo generalizado y para mayor desgracia pierde la última posesión inglesa en Francia, Caláis. Esto provoca el fin de su reinado y su muerte.

			Elizabeth o Isabel si se prefiere, la estadista, la grande, la reformadora, la responsable de descubrir la pequeñez de Inglaterra y a partir de ello, desarrollar la grandeza de una nación que en ese momento perdía, día a día, presencia en Europa, a la par del engrandecimiento de España. Esa Isabel que se entrega a Inglaterra por amor, sola, sin consorte, desconfiando de todos, porque todos querían traicionarla. Cautelosa con la España de Felipe II, que le ofrece matrimonio al morir su esposa María I, media hermana de Isabel.

			Isabel rechaza el ofrecimiento y con ello aumenta el enfrentamiento que mantendrá con Felipe II casi hasta la muerte de éste.

			Historia Novelada

			Isabel se observó en el espejo, su roja cabellera, herencia de su padre, era un digno marco a su pálida tez, de una blancura extraordinaria, sus ojos azules y la mirada profunda le daban un toque majestuoso, no sólo era, también parecía una Reina.

			Enamoradiza y paciente a la vez que neurótica e inconstante, con un carácter áspero y manipulador, no había logrado ninguna relación amorosa estable. 

			Esto y su renuencia a compartir un poder que casi le cuesta la vida obtener, la llevan a tomar una decisión histórica: No se casará, Inglaterra la necesita y ella necesita a Inglaterra.

			Isabel rememora su difícil camino al trono, su juventud, siempre al borde de ser ejecutada, su desconocimiento como hija legítima por parte de su hermano Eduardo con tal de alejar de la línea de sucesión a su hermana María y su preferencia por Juana Grey, “esa advenediza sin chiste ni gracia” pensó Isabel, una muchachita sin habilidad que; sin embargo, garantizaba que no hubiera un cambio en las tendencias religiosas de Inglaterra.

			Con Juana sólo la unía su estancia en la casa de la Reina Catalina Parr, esposa de su padre y causante de su reconciliación con él.

			Catalina había influido en las tres jóvenes, María, hermana de Isabel, la propia Isabel y Juana. Su legado, sobre todo a su hijastra Isabel, fue un carácter fuerte, dignidad para comportarse en la corte y su ferviente protestantismo. 

			“Sería un buen recuerdo, pensó Isabel, si no hubiese sido por sus dudas en lo relativo a Tomás Seymour, su esposo, ese viejo libidinoso y ambicioso, quien mostraba un interés excesivo hacía mi o mi posible trono”.

			Isabel presentía que Seymour trataba de seducirla con la idea de tener el acceso al trono de Inglaterra, frustrado por la muerte de su hermana, la Reina Juana Seymour. “Catalina ha sido buena madrasta sin duda, debo reconocerlo”. 

			“Y luego María” reflexionó Isabel, después del breve reinado de sólo nueve días de Juana, restituyendo el catolicismo y masacrando a los protestantes. 

			“Y la muy canalla mandándome a la Torre de Londres y queriendo ejecutarme por intrigas de su séquito español y su ambicioso Felipito…”Gracias a Dios, el Parlamento se negó y esto forjó más mi carácter alejándome de todo aquel que tenga inclinaciones a sucederme, permitir la cercanía de estos seudoconquistadores es demasiado peligroso para mí, seguiré soltera” pensó para sí.

			Sus recuerdos afectaron su estado de ánimo y se dirigió a sus aposentos, le esperaba una cálida cama, y un insufrible insomnio. 

			Innata estadista sabe que Inglaterra se empieza a rezagar del concierto de las naciones. Esta excomulgada y declarada ilegitima por el Papa, como una medida de presión hacía su protestantismo, aun cuando el Papa presentó la excomunión como una parte de la falta de reconocimiento del matrimonio de su madre con Enrique VIII. 

			Pero esto es lo de menos para ella, el problema es financiero y su anticatolicismo se presenta como un mal negocio.

			No todos quieren comerciar con Inglaterra.

			Recibir a los protestantes de Francia y Holanda ha sido una buena inversión. Con ellos llegó el conocimiento para crear una industria que permita la manufactura de la lana y no sólo su exportación como materia prima, aparte se detonaron las industrias del vidrio y la seda, se manufacturó una mejor cerámica y la Bolsa de Londres es la más importante de su época.

			—”¿Que falta entonces?” —pensó Isabel.

			—“Dos cosas”. —se respondió mentalmente.

			—“Tierras y mercados, si Europa no comercia con Inglaterra, Inglaterra comerciará con el mundo, y en cuanto a las tierras, mañana a primera hora instruiré a William Cecil para investigar si realmente se le puede prohibir a Inglaterra su incursión en las nuevas tierras, no creo mucho en los dichos de Alejandro VI”—. Volvió a observarse en el espejo y con una maliciosa sonrisa se dijo —“Cecil, Cecil, este viejo sabio supo guiarme bien, sus palabras “No basta ser Reina, hay que demostrarlo” aún retumban en mis oídos, a él le debo mi educación—.

			Cansada se dirigió a la cama corrió las cortinas del dosel y se preparó para otra noche de insomnio.

			Su principal preocupación es Felipe II de España, ya que la boda con María Tudor le había convertido en rey de Inglaterra, y no era descabellado pensar, debido a la muerte de María, en un posible reclamo del trono por parte de España. Además, existía el antecedente de la boda de su padre Enrique VIII con la Princesa De Gales, hija de los reyes católicos Fernando e Isabel, Catalina de Aragón. 

			Felipe demostraba, además, un acendrado catolicismo y odio al protestantismo. Sabía que sólo contenía a Felipe, para hacer el reclamo, el hecho de que su amada Inglaterra estuviera inmersa en una guerra loca con Francia apoyando a España, comprometida por la Reina María I la católica, su nefasta hermana.

			Isabel había aprendido, por el ejemplo de su padre, que los hombres consideraban a la mujer un objeto prescindible, la misma ejecución de su madre, Ana Bolena, lo demostraba fehacientemente. Incluso, la presión de sus consejeros para que busque consorte o acepte a Felipe II, se debía más a una cultura machista y patriarcal que consideraba que una mujer sola no podría gobernar. Ella estaba dispuesta a demostrar lo contrario, gobernaría sola, hablaba con una excelente expresión su lengua materna, el inglés, pero además dominaba el francés, el italiano, el español, el griego, y el latín, no poca cosa para una mujer de su época, y una ventaja sobre muchos ignorantes soberanos europeos, ella no sólo hablaba sino “pensaba” en inglés, francés, italiano, español, griego y latino, y esto era una ventaja que le permitía adelantarse , en muchas ocasiones, a las decisiones de sus pares europeos. Otro dolor de cabeza para Isabel eran las difíciles relaciones con Escocia y Francia, su hermana María, por seguir los consejos de Felipe, lo había apoyado en sus guerras contra Francia, y ella en estos momentos carecía de la fuerza para cancelar la alianza. Para colmo, estaba Escocia, en donde la molestia era la necia de María Estuardo, con su loco reclamo por el trono inglés, que contaba con el apoyo de Francia en el conflicto, ya que era viuda de Francisco II, el recién fallecido Rey de Francia. “Menuda revoltura” —pensó Isabel— ”si se retiraba de la guerra española- francesa, se echaba encima a Felipillo y si no lo hacía seguiría el apoyo francés a los católicos escoceses y a las ambiciones de María Estuardo, “¿por qué? —pensó Isabel— su amada Inglaterra estaba cercada por las ambiciones de naciones extrañas que le impedían ser libre, salvo a costa de una guerra?” 

			
Tarde o temprano, Isabel tendría que tomar esta decisión, separar a Inglaterra de España y Francia a través de las armas y con un gasto excesivo para su país. Pero valía la pena, pensó para sí.


			Era, sin lugar a duda, el momento de las decisiones.

			
Isabel las tomó; su primer paso sería tratar de desactivar el conflicto religioso entre Inglaterra y Escocia, para lo cual ofrecería a María Estuardo una boda con Robert Dudley, Conde de Leicester, protestante y fiel a ella, lo que le permitiría controlarlo y con esto controlar a María.


			¿Qué podría ser más atractivo para María y su cónyuge que la promesa de nombrarlos sucesores del trono de Inglaterra? 

			
Pero la necedad de María Estuardo se dejaba ver en lo referente a los tratados de Edimburgo los aceptó, pero no los ratificó. Isabel había recibido muchísimas invitaciones para conocerse en persona, pero hasta el momento las había evitado. No le era agradable reunirse con su prima, desconfiaba de ella y sus colaboradores.


			En fin, haría el intento como también procuraría sacar al espíritu ingles de su obscuridad, subdesarrollo, provincianismo e insignificancia y buscaría una nueva definición y fuerza de carácter para el pueblo.

			En cuanto a María Estuardo, ya más adelante le ajustaría las cuentas.

			
Sabía, eso sí, que todo estaba en sus manos y dependía en gran medida de lo ella llamaba sus “fronteras”, el mar. Lograría que los marinos ingleses en el Atlántico permitieran a Inglaterra tener acceso a las riquezas del nuevo mundo a través de la piratería y la búsqueda de nuevas tierras a pesar del mafioso, como lo consideraba ella, “tratado de Tordesillas” entre España y Portugal para repartirse en nuevo mundo con la anuencia de Alejandro VI su enemigo soterrado. 


			Ya las acciones de piratería eran cada día más violentas, iniciadas en el Caribe, ya abarcaban más allá del litoral atlántico americano, dándole un respiro económico, pero sabía que tenía que tener mayor celeridad para tratar de obtener más riquezas sin sacrificar al pueblo inglés. Ya Cecil le informaría de las posibilidades de colonizar en América, su proyecto más importante.

			Con ella inicia el despertar del león inglés.

			Durante su reinado busca sanar las finanzas quebradas de Inglaterra, recurre al aislacionismo como medida para despertar al gigante y buscar un equilibrio de poder con Europa. No está, Inglaterra, en condiciones de pelear el reparto del Nuevo Mundo, sin embargo encontrará modos de tener acceso a las riquezas que fluyen a Europa a través de España y Portugal.

			Aun cuando fue Enrique VIII el primer monarca que permitió la piratería, expidiendo patentes de corso (de aquí se deriva el término Corsario), es Isabel quién mayor protección le brinda al grado de que España está tentada a declarar la guerra a Inglaterra con cualquier pretexto, cansada de los constantes ataques piratas a sus naves provenientes del nuevo mundo.

			Isabel fue protectora de Walter Raleigh, feroz pirata, de quien se dice fue su amante y paradójicamente el iniciador de la colonización de Norteamérica.

			Isabel da por nula la bula papal sobre el reparto de América. Sir William Cecil investiga la Ley Internacional del Atlántico y determina que el Papa no tiene facultades para otorgar la concesión, lo comunica de inmediato al embajador español y con firmeza inusitada le informa que Inglaterra incursionará en el Nuevo Mundo.

			Ya desde 1497, John Cabot recorre la península del Labrador.

			Estos primeros contactos de Inglaterra con el nuevo mundo son más que nada para aprovechar la riqueza pesquera del litoral Atlántico de América. No persiguen colonizar, pero el conocimiento que de las tierras se obtiene permite vislumbrar su increíble riqueza y despertar la ambición del León Inglés.

			El impulso anglosajón de conquista, heredado por los primeros pobladores de Britania y sus conquistadores germánicos, está en pie y formará el imperio más poderoso del mundo durante más de cinco siglos: La Gran Bretaña.

		


		
			México Siglo XVI La destrucción de una cultura

			Dentro del inmenso imperio que conquistaron los españoles, México-Tenochtitlan era, con mucho, la Joya de la corona.

			Fundada por un pueblo llegado al Lago de México, cansados de entregar sus pocas posesiones, por medio del tributo, a los aztlánecos, los aztecas se rebelan y salen de Aztlán para buscar “la tierra prometida”, mito que han compartido cientos de culturas.

			Los mexicas parten de Aztlán, lugar mágico y aún no determinado, ubicado en Mesoamérica, cercano a otro sitio mítico, Chicomóztoc, lugar de las siete cuevas. Son un grupo guerrero y considerado por muchos, nómada, que busca la tierra prometida por su Dios Huitzilopochtli.

			Llegan al altiplano en 1325 y fundan su capital en un islote insalubre de la laguna; deciden hacerlo en este lugar siguiendo una “señal” descrita por sus sacerdotes. Deberían asentarse en el lugar donde encontraran un águila devorando a una serpiente y esto lo observan sobre un nopal al llegar al islote.

			
“Id y ved un nopal salvaje: y allí, tranquila, veréis un águila que está enhiesta. Allí come, allí se peina las plumas, y con eso quedará contento vuestro corazón: ¡Allí está el corazón de Cópil que tú fuiste a arrojar allá donde el agua hace giros y más giros! Pero allí donde vino a caer, y habéis visto entre los peñascos, en aquella cueva entre cañas y juncias, ¡Del corazón de Cópil ha brotado ese nopal salvaje! ¡Y allí estaremos y allí reinaremos: Allí esperaremos y daremos encuentro a toda clase de gentes!


			Nuestro pecho, nuestra cabeza, nuestras flechas, nuestros escudos, allí les haremos ver: a todos los que nos rodean, allí los conquistaremos! ¡Aquí estará perdurable nuestra ciudad de Tenochtitlan! El sitio donde el águila chilla, en donde abre las alas; el sitio donde ella come y en donde vuelan los peces; donde las serpientes van haciendo ruedos y silban! ¡Ese será México Tenochtitlan, y muchas cosas han de suceder.” Crónica Mexicáyotl

			Sin embargo, en los inicios del Siglo XV apenas se advertía la presencia de los aztecas, grupo sin importancia, que se alquilaba como mercenario a otros reinos asentados en el Lago de México.

			Pueblo pobre, inmigrante, tenía como medio de subsistencia pescar, cazar y recolectar especies del lago en que habitaban. Precursores de las chinampas desde los tiempos remotos de su estancia en Aztlán, también sembraban en “camellones” que construían en la isla.

			Guerreros feroces apoyaban, como mercenarios, a los estados limítrofes del lago de México. 

			La situación no es fácil. Existen cinco ciudades estado en las márgenes de la laguna que los miran con desprecio y temor, sus ritos crean desconfianza, su fiereza, temor.

			Los continuos conflictos que tienen entre sí estas ciudades estado son aprovechados por los aztecas, alquilándose como mercenarios al mejor postor, en tanto desarrollan su propio poderío. 

			Azcapotzalco es la más poderosa; dirigida por gente de habla matlatzinca (los tepanecas de Azcapotzalco) dominaba la cuenca de México, partes de Hidalgo, Puebla, Estado de México, Morelos y Guerrero. Los tepanecas son los que más difícil hacen la vida de los aztecas y, paradoja, los que los contratan constantemente como mercenarios.

			Es en 1400, cuando los aztecas empiezan a asimilar la cultura de los pueblos ribereños y empiezan a desarrollar una cultura propia, basada en la guerra y el tributo de los pueblos conquistados.

			Inician la construcción de chozas en el islote al que llaman Tenochtitlan y con el conocimiento del sistema lacustre, obtenido de Aztlán, inician la construcción de chinampas y caminos de agua que los benefician para la pesca y recolección de hortalizas. Logran mediante una avanzada ingeniería hidráulica basada en pilotes, rellenos, diques y puentes, recuperar terreno al lago.

			A partir de su capital inician la construcción de caminos de piedra para unir su islote con los reinos de las riberas, que alcanzan a la llegada de los españoles hasta trece y medio kilómetros cuadrados. Con esto, acrecentan su poder, iniciando el dominio del centro del altiplano.

			En 1430, son ya un eficiente poder militar que derrota a Azcapotzalco, creando la Triple Alianza con los señoríos de Texcoco y Tacuba, mismos que más adelante serán absorbidos por el creciente poderío azteca.

			Conquistan todo el centro de México y sus dominios se extienden a Veracruz, Guerrero, Oaxaca y el Soconusco hasta los límites con Guatemala.

			Son pocos los pueblos que se les oponen, purépechas, mixtecos y desde luego sus acérrimos rivales, los tlaxcaltecas, mismos que jugarán un papel decisivo en la conquista de México-Tenochtitlán.

			El poder azteca descansaba principalmente en la habilidad de sus gobernantes para aprovechar las divisiones entre sus adversarios y convencerlos de que era mejor ser sus vasallos que enfrentar una guerra de consecuencias funestas para ellos, casualmente la misma estrategia con que perderán su Imperio a manos de Cortés.

			Lograda la conquista, ya fuera por las armas o por el convencimiento, el imperio imponía a gobernantes aztecas a los pueblos sojuzgados. Los tributos obtenidos de ellos fluían sin cesar al Imperio Azteca, alimentos, telas tejidas, cacao, plumas, artículos de orfebrería y, desde luego, prisioneros para sacrificar a los dioses. Esta riqueza hizo poderoso al imperio y engrandeció a México Tenochtitlán, transformándola de un conjunto de chozas a ser una hermosísima urbe.

			Haciendo Círculos de Jade está tendida la ciudad

			Irradiando rayos de luz cual pluma de quetzal está aquí México

			Junto a ella son llevados en barcas los príncipes 

			Sobre ellos se extiende una florida niebla

			¡Es tu casa, dador de la vida, reinas tú aquí:

			En Anáhuac se oyen tus cantos:

			¡Sobre los hombres se extienden!

			Aquí están en México los sauces blancos,

			Aquí las blancas espadañas;

			Tú, cual garza azul, extiendes tus alas volando 

			Tú las abres y embelleces a tus siervos. 

			Él revuelve la hoguera, da la palabra de mando por los cuatro rumbos

			Se hace la aurora de la guerra en la ciudad 

			En barcas son llevados con abanicos de Quetzal (los guerreros)

			Hay suspiros y tristezas, ¿Cómo quedará la ciudad?

			Cánticos Mexicanos.

		


		
			La conquista

			La conquista se inicia con débiles contactos con los nativos por parte de los españoles en la masa continental, siendo la expedición de Juan de Grijalva, que toca tierra en Acuzamil (La isla de Cozumel) y pasa pronto al continente bordeando la Península de Yucatán. (Realmente no se llamaba así, pero cuando llegó Hernández de Córdoba a las costas de la península, al preguntarle a un nativo dónde estaba, éste le contestó: “Tectetán”, que quiere decir “No te entiendo” y los españoles pensaron que era el nombre y así la bautizaron, pero por sonidos del lenguaje acabó en Yucatán). Grijalva queda impresionado con la cultura que encuentra; no sólo trabajan magníficamente el oro sino que sus sistemas de cultivo muestran un avance no conocido en los aborígenes de las islas ya conquistadas, La Española y Cuba.

			Le impresionan, además, las enormes cruces de piedra, objeto de culto, que encuentra en varios lugares. Grijalva por lo anterior bautiza el lugar como la “Nueva España”.

			 En la expedición de Grijalva se encuentra un personaje rubio, buen mozo y terriblemente ambicioso: Pedro de Alvarado, personaje siniestro durante la conquista.

			Grijalva, en las orillas del río que lleva su nombre, tiene el primer contacto con los mexicanos; un cacique que gobernaba la provincia fue avisado de la llegada de los “hombres blancos” y acudió a conferenciar con ellos. Deseaba conocerlos y recabar toda la información posible sobre ellos, para enviársela a su señor Moctezuma, el emperador azteca.

			Grijalva desembarca con todas sus fuerzas para causar una fuerte impresión al cacique. Inician la conferencia y se comunican por medio de signos y Grijalva recibe la satisfacción de intercambiar bellísimas piezas de oro a cambio de las cuentas de vidrio y baratijas sin valor.

			Grijalva se siete satisfecho y considera cumplida su misión; envía a Pedro de Alvarado a Cuba y él decide seguir la costa para una observación mayor de aquella tierra.

			Llega a San Juan de Ulúa, rodea Isla de Sacrificios y se dirige hasta la provincia de Pánuco. Es finalmente el primero en poner un pie en el continente e iniciar las relaciones con los aztecas. 

			Su regreso a Cuba es frío y hasta cierto grado hostil por parte de Velázquez, por no hacer un asentamiento en las nuevas tierras. Grijalva se sorprende al encontrar que se ha montado otra gran expedición militar para seguir con los descubrimientos y colonización de las nuevas tierras.

			Alvarado había vuelto a Cuba y, con la narración de lo que había visto y vivido, encendió en Velázquez una ambición tal que sintió colmados sus sueños de riqueza y grandeza.

			Buscó a la persona adecuada para que dirigiera la operación y para compartir los gastos de la misma. Encontró lo que él pensó era la persona adecuada: Hernán Cortés, sin saber que el nivel de avaricia y deseo de riqueza y reconocimiento de Cortés eran, con mucho, superiores al suyo. 

			La tercera expedición al continente quedó, entonces, en manos del hasta hoy poco reconocido mayor conquistador de la historia, el hombre que con poco más de mil quinientos hombres, haría ponerse de rodillas a un imperio de más de doce millones de habitantes.

			La historia ha sido mezquina con los logros de este hombre: Hernán Cortés.

			Nace en Medellín, una ciudad de Extremadura; sus padres, Don Martín Cortés de Monroy, sirve en el ejército como capitán de infantería; su madre, Doña Catalina de Pizarro, es reconocida por su intachable conducta. Ambos gozan de un honor intachable, aunque sus ingresos son modestos.

			Cortés es enviado a Salamanca y se encuentra a buen camino del centro naviero de España, Sevilla y Cádiz, lo que lo motiva a tratar de enrolarse en la marina. El muchacho es flacucho de mirada aviesa y ambición sin límites.

			 Desea reconocimiento, riquezas y poder, pero sus padres temen que la vida en el mar no sea adecuada para él; sin embargo, Cortés empieza a demostrar una voluntad de hierro y una perseverancia sobrenatural y se enrola contra todo consejo.

			En 1504, parte a las Canarias, pero un golpe de la fortuna encamina a Cortés a encontrarse con su destino.

			Quintero, su Capitán, no toca Canarias sino, aprovechando la noche, se dirige a la Española para lograr asegurar ser el primero en los canjes comerciales que se llevaban a cabo en la isla, lo que redituaría en mayores ganancias.

			Sin saberlo, y por azares del destino, el conquistador está en camino. Cortés permanece en La Española (Santo Domingo) para trabajar de escribano en la Villa de Azua; busca al Gobernador Ovando, al que solicita trabajo; el secretario le ofrece una concesión generosa de tierra, pero Cortés quiere oro y se lo hace saber.

			Cortés acompaña a Diego Velázquez a la conquista de Cuba en 1511, como su secretario, llegando a ser alcalde de Santiago de Baracoa.

			 Durante su estadía en Cuba es encarcelado por Velázquez, ya que fue acusado de conspirar contra el Gobernador. Logra su libertad e incluso se casa con la cuñada de Velázquez, llamada Catalina Juárez. Velásquez lo nombra jefe de la expedición a las costas de Yucatán, a pesar de desconfiar de él, dados sus antecedentes; mucho se especula que en el nombramiento tiene que ver la cuñada de Velázquez y que dependerá de los vaivenes emocionales de su concuño. 

			Hernán Cortés prepara la expedición, reclutando poco más de 600 hombres para realizarla. Parte el 18 de noviembre de 1518, sospechando que Diego Velázquez revocará su nombramiento; urgido por los rumores del revocamiento, no logra reunir los bastimentos necesarios, lo que lo obliga a realizar una escala en la Isla de Trinidad para aprovisionarse adecuadamente. 

			Abandona la Isla de Cuba el 10 de febrero de 1519 al mando de 11 navíos, poco más de 900 hombres entre infantes, jinetes, ballesteros, marinos e indios y esclavos negros. Su Armada está compuesta de 30 caballos, 10 cañones y algunos falconetes; con él parten Alonso de Ávila, Diego de Ordaz, Francisco de Montejo (conquistador posterior de Yucatán), Cristóbal de Olid y el enérgico y sanguinario Pedro de Alvarado.

			La voluntad, la astucia, la ambición y la capacidad estratégica de un hombre y su Armada se dirigen a la Isla de Cozumel. Un obscuro panorama y presagios funestos se ciernen sobre un Imperio espectacular: El Imperio Azteca. 

			El poder de la armada de Cortés no descansa en su tecnología superior, representada por espadas de acero, ni en los caballos, ni en el número, ni en las armas de fuego, tan obsoletas que casi se debe mirar el blanco de los ojos para poder acertar el tiro, sino en la ignorancia y superstición de los mexicas. 

			El arma de fuego, en pocas cantidades, será fundamental; el acero templado de las espadas españolas dará una ventaja en batalla a Cortés, y el caballo se convertirá en el ariete que penetrará las formaciones indígenas con furia criminal, pero el que derrotará al Imperio Azteca es Quetzalcóatl. El principio del fin está cercano, si sumamos, a todo lo anterior, la creencia del regreso del Dios vengador. 

			El carácter supersticioso provocará un sentimiento de indefensión; todo se espera de un Dios que prometió regresar y acabar con el señorío azteca. 

			En su primera expedición, Cortés costea los litorales de la península de Yucatán hasta el río Grijalva. Parten rumbo a Tabasco y, bordeando el río con tan solo los bergantines, en las riberas encuentra muchos indígenas que acuden a ver los navíos. A Cortés le parece buena gente y les informa que sólo desean agua y alimentos, mismos que les son proporcionados por los indígenas en poca cantidad, Cortés solicita más, o la autorización para entrar en el pueblo. 

			Los pobladores piden la noche para analizarlo; Cortés, astutamente, lo concede, preparándose para, aprovechando la obscuridad, internarse tierra adentro con el objetivo de localizar la población.

			Los habitantes de Potonchan, nombre de la población ubicada en la margen izquierda del rio Tabasco (actual Grijalva), también preparaban una trampa a los españoles, poniendo a buen resguardo a sus mujeres e hijos. Acuden en buen número con ocho grandes canoas a reabastecer a los españoles, pero se burlan de ellos y esto decide la búsqueda y toma de Potonchan: los españoles entran a sangre y fuego en ella y llevan al cabo la primera gran matanza en el continente. Cortés pernocta, entre muertos, en los templos de la destruida aldea. 

			Prosigue su viaje y desembarca en Centla, en Tabasco, y enfrenta su segunda batalla en tierra continental; logra el triunfo y queda asombrado por la práctica de los indígenas, después de la derrota y el posterior tratado de paz que está acompañado de la tradición indígena de “emparentar” con los vencidos, entregándole al vencedor princesas de la tribu en pago para sellar el pacto. Esto hacen los mayas de Centla y entregan veinte jovencitas a Cortés, entre ellas una de belleza y actitud majestuosa, la llamada Malitzin, mexica cuyo nombre era Malinalli Tenepal que significa, Malinalli la diosa de la hierba y Tenepal quién habla con mucha vitalidad y fue un acierto Malitzin tuvo en su voz la fuerza de su personalidad. 

			Se forma el sistema de comunicación, provocado por la conjunción de una serie de factores que brindan una ventaja estratégica a Cortés durante la conquista.

			Por un lado, Malitzin, princesa mexica entregada, siendo niña, al cacique maya de Tabasco, como pago de guerra por los mexicas del señorío de Xicalango, habla náhuatl y aprende el lenguaje de sus amos, el maya; la otra ventaja es el cautiverio de Jerónimo de Aguilar, rescatado por Cortés en Cozumel, naufrago español con varios años de convivencia con los mayas y, por lo mismo, ya con dominio del maya, lo que le permite traducirle a Cortés lo que traduce a su vez Malitzin de la lengua náhuatl.

			Lo que dicen los embajadores mexicas, Malitzin lo traduce al maya, y Jerónimo al castellano. Cortés ya tiene un amplio conocimiento, durante su estancia en Tabasco, de las ciudades de oro del altiplano y su desmedida ambición lo llevan a bordear el litoral hasta llegar a Chalchicueyecan (San Juan de Ulúa), en donde funda la Villa Rica de la Vera Cruz (Verdadera Cruz). 

			Ya en ese momento, Cortés ha notado los constantes conflictos de los pobladores de las tierras visitadas. Se entera, además, que los aztecas son tiránicos con los pueblos conquistados y que estaban rodeados de enemigos que sólo por temor seguían entregando tributo; aprovechar esto le permitirá mayor posibilidad de éxito a sus planes de conquista.

			Enfebrecido por su ambición, Cortés prepara el golpe. Las posibilidades de fracaso son nulas para él. Conquistará para España, y para él, Tenochtitlán.

			Cortés está enterado de la grandeza del señor Moteuczuma (como él le llama) y de las riquezas que atesora la gran Ciudad de Tenochtitlán.

			Efectivamente, en la ciudad capital del Imperio azteca México-Tenochtitlán, reinaba el Huey Tlatoani Moctezuma Xocoyotzin, conquistador supersticioso, valiente y sabio con logros militares importantes.

			 A Moctezuma lo atemorizan varias señales que sus sacerdotes consideran nefastas, y que le presentan como presagios. Hacía poco tiempo, casualmente, cuando le avisan de la presencia de los españoles, que un rayo cayó en un templo y en el cielo se observó un cometa sobre el Gran Templo Mayor.

			 Por esta razón, Moctezuma envía a Hernán Cortés una pequeña comitiva de bienvenida formada por una canoa que se acerca a preguntar quién es el señor que manda en las embarcaciones.

			La comitiva lleva objetos de oro y máscaras de Turquesa, ya que Moctezuma y en general todos los Mexicas piensan que Cortés es Quetzalcóatl, deidad representada como un hombre barbado y blanco, amante de la paz, que repudiaba los sacrificios humanos y buscaba la perfección moral.

			 Luchó contra los sacrificios y como en el altiplano no aceptaron su doctrina partió a Tlapalan, prometiendo regresar a instaurar su reinado. 

			Esta cosmovisión permitirá a Cortés transitar con cierta tranquilidad hacía México Tenochtitlán, ya que incluso Moctezuma le manda un mensaje suplicando “no seguir adelante” y le ofrece paz. Lo anterior presenta a Moctezuma como un hombre cobarde y de escasa capacidad de decisión.

			Nada más falso, todos sus pasos son aconsejados por los usos y costumbres de los mexicas. El Consejo Supremo de la Confederación dicta las instrucciones de cómo recibir a Quetzalcóatl, influenciados por la aparición del cometa en pleno día; piensan que la profecía se cumple con la llegada y en la persona de Cortés, quien aprovecha inteligentemente las benignas condiciones de su avance hacía la gran capital del Imperio Mexica.

			 Cortés avanza y no pierde ocasión de demostrar el poderío de sus armas de fuego y de lanzar sus caballos, animal desconocido en el nuevo mundo, contra los indígenas causando pavor.

			No hay en el Imperio Azteca nada oculto para Moctezuma y está enterado de cada paso del conquistador y de cada una de sus incursiones guerreras y de su poco apego a la paz ofrecida.

			Cortés parte hacía Quiahuiztlán y Cempoala, pueblos totonacos tributarios del imperio azteca. Son recibidos en ambos pueblos en forma amistosa y Cortés promete liberarlos del yugo azteca, iniciando su astuta estrategia de encontrar aliados en donde podría enfrentar enemigos.

			Cortés incita la rebelión y reafirma alianzas, obteniendo territorios para la Corona y quitándolos al Imperio Azteca. En esos días llegan los cobradores de impuestos aztecas y Cortés indica que no se pague el tributo y, para reafirmar su autoridad, arresta a los cobradores.

			La estrategia está en juego, Cortés logra sus primeras alianzas. 

			Cortés tiene el buen sentido de dejar que los que apresen a los recaudadores aztecas sean gente de Quiahuiztlán y Cempoala y promete protegerlos de la ira de Moctezuma. 

			Cuando cae la noche, Cortés manda a sacar de la cárcel a dos de los emisarios y fingiendo desconocimiento de la situación, pregunta por qué fueron capturados.

			Los emisarios le informan que son gente de Moctezuma y que la furia de su señor será grandísima. Cortés, hábilmente, les informa que son libres y que le digan a su señor Moctezuma quién los liberó. El golpe es maestro. Los de Cempoala y Quiahuiztlán consideran estar protegidos por Cortés, y Moctezuma empieza a confiar en el conquistador.

			Como relámpago corrió la voz de que dos señoríos dejaban de tributar a México-Tenochtitlán, debido a la protección española y se corrió la voz de la bondad y magnificencia española, el engaño estaba puesto. Esto provocó que muchísimos señoríos de la serranía se rebelaran a Moctezuma y persiguieran a los recaudadores de tributo.

			Cortés buscó la forma de quedar bien con las dos partes y prendió a los vigilantes que mantenían secuestrados a los recaudadores, los liberó y quedó nuevamente congraciado con Moctezuma. Cempoala pide a Cortés que castigue a los de Tizapancinca, fortaleza azteca a medio camino de los señoríos más rebeldes a Moctezuma.

			La fortaleza se encuentra en un promontorio y en la margen del río, y es difícil de conquistar. La guarnición de la fortaleza inicia una serie de incursiones de castigo contra la gente de Cempoala, quemando aldeas y cultivos y tomando prisioneros. Cortés, al frente de su primer ejército indígena, ataca la guarnición, la toma y la entrega a los cempoallaneses, pidiéndoles no hagan daño a los habitantes de la misma y que les dejasen en libertad.

			La victoria, primera de Cortés sobre los aztecas, libera a estas tierras del yugo azteca y para mayor alegría de Cortés, al regresar a la Villa Rica de la Vera Cruz, se encuentra con la noticia de la llegada del bergantín al mando de Francisco de Salceda con setenta españoles más y nueve caballos. Cortés está feliz, obtiene refuerzos y su primera victoria alimenta su confianza. 

			Es aquí donde Cortés toma una decisión histórica, crea el Cabildo de la Villa Rica auto nombrándose Capitán General y Justicia Mayor. Sólo reconoce la autoridad de Carlos I de España. 

			Los seguidores de Velázquez, molestos por lo que consideran una traición, se amotinan y tratan de escapar a Cuba para informar a Velázquez de los planes de Cortés, entre ellos, enviar obsequios para el Rey Carlos I, lo que deberá evitar antes que estos lleguen a España, deteniendo el navío en Cuba. Matan al Maestre de un bergantín y tratan de embarcarse, pero Cortés se entera, los detiene y toma represalias, ahorca a dos de los pilotos, Juan Escudero y Diego Cermeño, y manda a azotar a otros dos, Gonzalo de Umbría y Alonso Peñate. Con esto Cortés logra ser temido por sus soldados.

			Como muestra de su férrea voluntad de conquistar las tierras que pisa, ordena hundir las naves para dejar claro el mensaje de la imposibilidad de una asonada de los fieles a Velázquez, así como de una retirada. Sólo quedaba un camino: México Tenochtitlán.

			Parte Cortés de la Villa Rica de la Vera Cruz el 16 de agosto de 1519 con una fuerza expedicionaria de cuatrocientos españoles, quince caballos, seis tirillos y mil trescientos indígenas, entre ellos, muchos nobles. Los primeros días cruza pueblos y aldeas, en donde es bien recibido y su ejército, alimentado. Ningún azteca se presta a guiarlo hacía Tenochtitlán, ya sea por mandato de Moctezuma, o por miedo. Es bien recibido por temor, lo que permite que se hospede cómodamente en Xalapan.

			Llega, al cuarto día al frente de la sierra madre oriental con sus imponentes montañas, entre las que destaca el Pico de Orizaba. La áspera ladera le plantea nuevos retos para el trasporte de los cañones y el ascenso de los caballos, ya que sólo existen dos pasos hechos a mano que, sí los naturales tomaran la decisión de cerrarlos, harían imposible el ascenso. Afortunadamente para él, Moctezuma giró instrucciones para que lo apoyaran y esto le facilitará las cosas.

			La belleza del paisaje tiene sorprendidos a los españoles, tierra húmeda que se adivina fértil, con poblados grandes y bien constituidos. Si en las planicies de la costa la vegetación es del tipo selva alta, conforme avanzan se convierte en selva baja con abundantes bejucos; en el ascenso al altiplano se encuentran con bosque de niebla cuya principal característica es la alta precipitación pluvial y humedad atmosférica durante todo el año. 

			Pasan al lado de una sierra alta por el puerto que bautiza como Nombre de Dios (Perote o el Pico de Orizaba), quedando sorprendidos por su gran altura, nunca vista en España.

			Llegan a Altotonga y cruzan a Texiuhuitlán (Teziutlán), fortaleza amiga de Moctezuma; se internan por la zona más árida del actual estado de Puebla, en donde la falta de lluvias se explica en parte por la presencia de altas montañas al oriente de la ruta de Cortés. El ejército pasará penurias provocadas por el hambre, el frío y la sed, por varios días. Descienden un poco y llegan a una fortaleza de nombre Ceyxnacan (Cofre de Perote), en donde gente fiel a Moctezuma, los recibe bien y les proporcionan alimentos, agua y hospedaje. Siguen tres jornadas en tierra despoblada y semidesértica y que ellos consideran inhabitable por la falta de agua y el frío intenso, que parece perseguirlos. Es precisamente el frío lo que provoca las primeras bajas en el ejército de Cortés, los indígenas traídos de la Isla Fernandina, empiezan a morir de frío, diezmando, no al ejército, pero si a los portadores de los avituallamientos. Cortés duda, pero su voluntad es más fuerte que los obstáculos: Seguirá adelante en donde otros se rinden. Cortés llega a Ixtacamaxtitlan, señorío de aproximadamente tres a cuatro leguas ubicada en un valle que cruza un rio pequeño y donde se encuentra una elevación alta, en donde se asienta la casa del cacique del señorío. Cortés considera que difícilmente se ve en España una fortaleza como está. La población asciende a cerca de cinco mil personas con mejores condiciones económicas de las observadas en los poblados de la costa. Es bien recibido comentándole el cacique que era vasallo de Moctezuma. Envía tres mensajeros indígenas, traídos de Cempoatl, a Texcallac (Tlaxcala) ofreciendo una alianza, sabedor de que eran enemigos de Tenochtitlan y analizando las posibilidades de lograr aumentar su poderío para estar en condiciones de presionar a Moctezuma.

			El cacique de Ixtacamaxtitlán le indica que el mejor camino para llegar a Tenochtitlan es por Cholula y los de Cempoatl le indican que en Cholula existe gente mala y traicionera como lo es la gente de Moctezuma y lo tratan de convencer de cruzar por Texcallac, que son sus amigos y enemigos de los mexicanos.
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			Cortés decide la ruta cruzando Texcallac y se dirige a Atotonilco. Los españoles están cada día más asombrados por lo que ven y también cada día más temerosos por los comentarios frecuentes del poderío de los mexicanos. Texcallac, que significa despeñadero, fonéticamente se convierte en Tlaxcala, lugar de abundancia de tortillas.

			Tlaxcala y Tenochtitlan son dos naciones con concepciones distintas, que mantienen a la llegada de los españoles constantes guerras, llamadas por los mexicas “floridas”.Tlaxcala es la piedra en el zapato de los emperadores aztecas y, al mismo tiempo, su reserva de prisioneros para los sacrificios a Huitzilopochtli. Ambas naciones tenían la cosmovisión del regreso de Quetzalcóatl, lo que permitió a Cortés una ventaja sicológica importante en la conquista. Cortés, confiado, entra en territorio de Tlaxcala por la cañada de La Mancera y tiene su primera batalla en Tecoantzinco con el señorío de Tecoac. Con cierta facilidad, Cortés vence y se dirige a Tlaxcala, solicitando permiso para pasar rumbo a Tenochtitlan. Xicoténcatl, el Viejo, y Xicoténcatl Axayacatzin, su hijo, más sensatos, se oponen al paso de los españoles, argumentando que ellos no creían que se tratara de Quetzalcóatl, sino que ésta era una burda mentira de los españoles para avanzar sin guerra. 

			Maxixcatzin, señor de Ocotelulco, se confronta con ellos y desea el paso libre para Cortés. Finalmente se impone la opinión de Xicoténcatl Axayacatzin y se decide el enfrentamiento.

			Maxixcatzin queda molesto y esto determinará el curso de la batalla. Cortés enfrenta su primera gran batalla, el 2 de septiembre de 1519, en el desfiladero de Tecoantzinco saliendo victorioso, sobre todo por la retirada de los ejércitos del señorío de Ocotelulco y Tepeticpac, gracias a las intrigas de un molesto Maxixcatzin. Cortés repite la victoria al día siguiente en los llanos del mismo lugar. Xicoténcatl Axayacatzin piensa que, siendo “hombres del sol”, los podrá derrotar por la noche y presenta una batalla nocturna, en donde, nuevamente, es derrotado. El senado determina acabar las hostilidades. La leyenda de los hombres/dioses se agiganta. 

			Cortés entiende que su mejor aliado es el miedo y, después de descansar de las batallas contra los tlaxcaltecas, sale una noche con cien peones, con los de Cempoatl y con los caballos, consciente del pavor que estos provocan entre los indígenas y, al amanecer, cuando los pobladores de una aldea inician sus labores, cae sobre ellos y realiza una gran matanza, llevando al cabo lo mismo en el siguiente poblado. Mujeres y niños desnudos incluso, corren despavoridos ante la arremetida de los españoles. Cortés escribe al Rey de España: “Y ya que amanecía, di en otro pueblo tan grande, que se ha hallado en él, por visitación que yo hice hacer, más de veinte mil casas y como los tomé de sobresalto, salían desarmados, y las mujeres y niños, desnudos por las calles , y comencé a hacerles algún daño; y viendo que no tenían resistencia, vinieron a mí los principales del dicho pueblo a rogarme que no les hiciéramos más mal porque ellos querían ser vasallos de vuestra alteza y mis amigos” 

			Ante la masacre, los señores salen al encuentro de Cortés y se rinden, aceptando el dominio del Rey de España y pidiéndole no les mate más gente. Regresa a su campamento con las tropas bien comidas y con bastimentos adecuados para los que se quedaron.

			El impacto de la incursión es brutal y, aprovechándolo, toma la determinación de dirigirse a Tlaxcala antes de que se desvanezca el miedo de los tlaxcaltecas. Cortés ya no tiene contratiempos y llega en paz a Tlaxcala. Su asombro es grande, la considera mayor que muchas ciudades españolas y con mayor esplendor. Bien abastecida, Cortés calcula que en el mercado comercian treinta mil personas. No pasa inadvertida a su ambición la joyería que en dicho mercado ve, plata, oro, piedras preciosas y hermosos plumajes trabajados con oro. Se dirige al Palacio de Xicoténcatl, en donde es recibido como aliado e informado de que en Tlaxcala no existe un rey, sino muchos Señores que gobiernan a través del senado.

			Al otro día de su llegada a Tlaxcala, recibe la visita de Xicoténcatl Axayacatzin, capitán general y cincuenta príncipes de Tlaxcala, rogándole a nombre propio y de Maxixcatzin los acepte como vasallos de su majestad el Rey de España; reconocen que han luchado con todas sus fuerzas hasta quedar exhaustos y que aplicaron todas sus argucias para vencerlos, pelearon de día y de noche y, a pesar de ser menos, las fuerzas españolas, con sus aliados indígenas, les habían vencido con tanto daño que ni siquiera el Señor Moctezuma, en sus múltiples guerras, fue capaz de hacerles. Reconocieron las victorias y solicitaron quitar de en medio a los aztecas para poder liberar su economía y así desarrollar a los tlaxcaltecas. La alianza aumentaba el potencial del ejército del conquistador y representaba un signo ominoso para los mexicas; la suerte estaba echada, Tenochtitlan se estaba quedando sola.

			Tlaxcala lucha, es derrotada, negocia y se alía a los españoles, pero no traiciona. ¿Cómo puede considerarse una traición la alianza de Tlaxcala contra quienes han estrangulado sus rutas comerciales, les imponen guerras constantes y raptan hombres, mujeres y niños para ser sacrificados en los templos de Huitzilopochtli? La noción de una sola nación en los tiempos de la conquista no existe; son varias naciones que forman un mosaico de culturas definitivamente distinto y, las más de las veces enfrentadas entre sí, lo que determina su destino. Unidas, ni Cortés ni nadie hubiera podido enfrentarlas; divididas eran presa fácil del conquistador.

			La conquista de México no la realizó España o sus enviados; la realizaron los mismos naturales y un enemigo soterrado e invisible que diezmaría sin misericordia al imperio azteca: La viruela. Los resabios dejados en la época del dominio mexica sobre todos los demás pueblos, cobran venganza. Cortés lo entiende y lo aprovecha, ya tiene una nación poderosa para enfrentar a los aztecas con mayores posibilidades de éxito.

			Ante esto, Moctezuma envía mensajeros a Cortés para informarle que debe dirigirse a Cholula, ciudad aliada de los mexicas, con una población cercana a la observada por los españoles en Tlaxcala. Los Tlaxcaltecas eran enemigos de los Cholultecas, por lo que advierten a los españoles de los riegos de cruzar por una ciudad cuyos habitantes traicionarían cualquier acuerdo. Los tlaxcaltecas envían un embajador a Cholula con la misión de convencerlos de enviar embajadores a hablar con Cortés. Existían acuerdos que obligaban a los pueblos a respetar y honrar a estos embajadores, pero los cholultecas desollan el rostro y las manos hasta los codos, de Patlahuatzin, el embajador tlaxcalteca.

			Esto provoca gran indignación entre los tlaxcaltecas, quienes exigen a Cortés que tome las armas y vengue la afrenta. Cortés se niega, sabe que no es aún el momento para enfrentar al formidable enemigo, pero no da muestras de debilidad, sino que promete próxima satisfacción para los tlaxcaltecas. A cambio y sin molestar a los tlaxcaltecas, Cortés decide aceptar la invitación de los enviados de Moctezuma y se dirige a Cholula, no sin antes enviar a Pedro de Alvarado y Bernardino Vázquez de Tapia para reconocer e investigar la mejor ruta para llegar a Tenochtitlán.

			Lo alcanzarán en Cholula, ya con una idea más clara para afrontar la conquista de la Ciudad más bella del mundo: México-Tenochtitlán. Cholula envía a recibir a Cortés a dos de sus capitanes: Tlaquiach y Ttalchia y los escoltan a la ciudad, donde ofrecen hospedaje a los españoles y los totonacas, solicitando que los tlaxcaltecas, mayores en número, acampen en la periferia de la ciudad.

			El trato es hospitalario, los primeros días; se les brinda agua, comida, algunas piezas de oro, pero una anciana que quería convertirse en suegra de Malitzin le comenta que los cholultecas tenían instrucciones de Moctezuma de emboscarlos y aniquilarlos.

			Malitzin lo comenta con Cortés y éste reafirma sus sospechas al observar que la mayoría de las visitas amistosas, para proporcionarles agua y alimentos, empiezan a escasear. Astuto, como es, Cortés decide adelantarse a la emboscada y prepara la captura de los líderes cholultecas. Una sangrienta carnicería está por producirse. Cortés desea dar un escarmiento inolvidable a las gentes de esta tierra. Cortés captura a los líderes y ordena un ataque preventivo. En un lapso de cinco horas, la sangre no deja de correr en Cholula, la masacre es indiscriminada, mujeres, niños, ancianos y guerreros, en un número superior a seis mil, son masacrados por las armas españolas y la furia de tlaxcaltecas y totonacas cobrándose, en una población indefensa, los rencores a los mexicas.

			Historia Novelada

			El trepidar del suelo y un ruido sordo que nace de los bosques de pinos entre los ríos Xoponac y Pipinahuac y que va en constante aumento despierta a Tepochtli guardián de la frontera del señorío de Cholula.

			Los altos pastizales y la negrura de la noche le impiden la apocalíptica visión del ejército español cargando sobre Cholula. Aguza sus sentidos, tratando de descifrar el tremor de la tierra, su somnoliento despertar no le permite, salvo cuando ya es demasiado tarde, descubrir el ataque de los hombres del sol. Un golpe brutal de afilada espada sesga de un solo tajo uno de sus brazos; Tepochtli, (guerrero joven) sorprendido, trata de responder a la agresión y con su rodela alcanza a golpear los cuartos traseros de la bestia que cabalga un español. El animal se encabrita y logra deshacerse de su jinete, quien furioso voltea hacía Tepochtli y le asesta un espadazo mortal antes de permitirle dar la voz de alerta.

			Pedro de Alvarado, nombre del español derribado, inicia la persecución y asesinato de cuanto indígena se cruza en su camino, la sed de sangre convierte en fiera al cristiano, mata sin piedad hombres mujeres y niños, sus ropas están empapadas de sangre y su espíritu de una excitación enfermiza.Vislumbra a lo lejos a una pequeña de no más de 14 años y se lanza en su persecución, Teoxihuitl (Turquesa divina) huye con el pánico reflejado en su rostro, sus cortas piernas no le permiten poner distancia entre ella y el español y pronto es alcanzada y arrastrada a una casucha en donde es golpeada brutalmente por el hombre y despojada de sus ropas.

			El español se encima en la niña y la viola, sin darse cuenta que la penetración es doble, la de la violación y la del yelmo que en cada embestida de la bestia humana rasga las carnes infantiles y profundiza en los órganos vitales de la niña. Teoxihuitl exhala su estertor de muerte cuando el español termina la brutal violación…

			Separada de su cuerpo físico, Teoxihuitl se sintió curada y abrió los ojos; frente a ella estaba su creador, una extraña calma la envolvió y escuchó: 

			“Aquí estás, hijita mía, mi hechura humana, te habla tu creador, el señor de los hombres, el hacedor de los hombres, el dueño de la cerca y el junco, el del principio de los tiempos, llegas al cielo y te desprendes de la tierra, lugar de llanto y amarguras, desazón y abatimiento, te traigo ante el Tloque Nahuaque a que seas feliz, niñita mía , a que sacudas tus lágrimas, te doy la diadema del sol, el manto de las estrellas y la virtud del no nacido. He cumplido mi deber y sé que se acerca la obscuridad a mi nombre. En las peñas y los montes ya no sonará el caracol, no seré nombrado más, Yo el creador del movimiento perpetuo, Yo, el que logró que los señores de la dualidad engendraran a los cuatro Tezcatlipoca: Xipiketotec, el Tezcatlipoca rojo, Tezcatlipoca Blanco (Ehécatl-Quetzalcóatl): Tezcatlipoca Azul (Xochipilli-Tlácloc): Xochipilli por su Dios Tribal, Huitzilopochtli, el Dios de la guerra, el Dios sanguinario; Tezcatlipoca Rojo (Xipe Totec, Camaxtle o Mixcóatl): Tezcatlipoca Negro (Mictlantecuhtli);  Nombres que se olvidarán, dioses que ya no serán, inframundos olvidados, el lugar de los muertos, el lugar de los descarnados. Todo niña mía se olvidará, los tiempos me olvidarán, los hombres me olvidarán, las bestias me olvidarán, pero tú no me olvidaras niñita mía, te rodeará Altéotl, el agua divina y estarás protegida por tu Tloque Nahuaque el arquitecto del universo, hasta que la memoria de los hombres vuelva a pronunciar mi nombre”.

			Hoy niñita mía muere una cultura y se implanta la barbarie.

			Sólo se presta resistencia por parte de los guerreros cholultecas en las primeras dos horas; después, el baño de sangre es gratuito, sin sentido, deleznable. 

			Las armas españolas se han llenado de oprobio. No conforme con la matanza, Cortés ordena incendiar templos y casas; el nivel de crueldad es tal que se camina sobre cadáveres y charcos de sangre; en sólo dos horas se aniquila a seis mil Cholultecas.

			Cinco horas dura la masacre, se queman las casas y torres que presentan resistencia, se suben los defensores a lo alto del Templo mayor de Cholula para impactar más a los españoles mismos que, ante la resistencia, toman la decisión de quemarlos junto con el templo. Cortés y sus españoles toman para sí el oro y las joyas de los cholultecas, en tanto totonacas y tlaxcaltecas se hacen de la sal y el preciado algodón, Cholula bañada en sangre se rinde y busca la alianza con Cortés.Tenochtitlán tiene los días contados. Ofrecerá una resistencia heroica, pero caerá vencida por las enfermedades y las alianzas de Cortés.

		


		
			Norteamérica Las tribus nómadas

			Impresiona América del Norte por su inmensidad y su espectacular geografía. Al norte existe el archipiélago polar, constituido por gran cantidad de islas; la costa Atlántica es alta con profundas ensenadas, que forman la Gran Bahía de Hudson con múltiples entradas del mar al continente, lo que forma muchas penínsulas. Al sur, las aguas son bajas y con costas arenosas hasta llegar a la península de la Florida; la costa del Golfo de México, puerta de entrada de los españoles, baja pantanosa y con numerosas lagunas, queda marcada por el delta del rio Mississippi, hacía el interior; después de la estrecha llanura que marca la costa, se eleva el sistema montañoso de los Apalaches. Clima variado por lo extenso del territorio. Entre la formación montañosa de los Apalaches y las montañas Rocosas, se extiende una inmensa llanura interior, con tierras de aluvión, sumamente fértil; las condiciones climáticas son frías y nevadas intensas en invierno y con fuertes calores en verano. 

			Al Oeste, las montañas Rocosas delimitan la región de las cuencas interiores, formadas por una serie de llanuras interrumpidas por cadenas de montañas. En el centro se encuentra la Gran cuenca caracterizada por profundas depresiones, incluso bajo el nivel del mar hasta 87 metros (El valle de la Muerte), la región de las Cuentas interiores queda completada por dos cordilleras paralelas: Cordillera de las Cascadas y Sierra Nevada. Hacía el mar se encuentra la cordillera Costera a todo lo largo de la costa oeste, formada por una alineación de fosas tectónicas; la mayor, la falla de San Andrés, y una serie de llanuras interrumpidas por la Bahía de San Francisco, que está en la Cordillera Costera y el Océano Pacífico. 

			La región este, que comprende desde Terranova hasta la Península de la Florida, paralela a la costa Atlántica; tiene uno de los sistemas hidrológicos más ricos del mundo. Esta cuenca hidrológica cuenta con los grandes lagos: Superior, Michigan y Hurón, el Lago Erie y el Ontario, donde nace el Rio San Lorenzo para vaciar las aguas en el Golfo de San Lorenzo. Tiene una longitud de 1,197 de kilómetros cuadrados y es el tercero más grande de América del Norte, sólo detrás del Mackenzie y Mississippi. El clima es, en grandes zonas de inviernos largos y cuenta con lugares de clima tropical más al sur. 

			También está lo que se conoce como el escudo canadiense, zona conformada por rocas y que abarca una pequeña porción de los Estados Unidos y casi todo Canadá. En ella se encuentra gran parte de los grandes lagos, así como el Lago Winnipeg, el de los Osos y el de los Esclavos. Región rica en recursos naturales no sólo lagos y ríos, sino también minerales y bosques. 

			Las llanuras centrales son un enorme territorio formado por grandes planicies desde el noroeste hasta el sureste hasta llegar al Golfo de México. 

			Ideal para la agricultura y el sustento de grandes manadas de bisontes. Cuenta también con importantes ríos como el Ohio, el Tennessee y el Arkansas, sin olvidar al gran Mississippi el rio más grande de Norte américa. 

			Como pinzas, cierra este extenso territorio la Cordillera Occidental, región que tiene como símbolo la presencia de las Montañas Rocosas y que se extiende en forma paralela con el Océano Pacifico desde Alaska, hasta la península de baja California. 

			Esta es la virginal y apacible América del norte, poblada por no más de un millón de habitantes, divididos en aproximadamente 564 tribus, de las cuales sólo 189 mantienen una densidad poblacional adecuada para ser consideradas “naciones”. Un mosaico racial y cultural extenso, como extensas son sus dimensiones. 

			Bendecida por una gran diversidad climática, provocadas por el relieve de su territorio y que permiten una vida exuberante y rica. Tener al oeste las montañas Rocosas y los Apalaches y una cadena montañosa de baja altura; al este, permite el aislamiento del interior del país de la influencia del océano. No existiendo hacía el norte o sur ninguna barrera orográfica importante que impida la llegada del viento polar y del aire tropical del Golfo de México.

			El clima es de carácter monzónico, lo que afecta la distribución de las precipitaciones y permite cuencas hidrológicas ricas y variadas. Veranos cálidos e inviernos inclementes influyen en la fauna y flora nativas y en los inmensos bosques del norte y las llanuras sin fin de un centro árido y seco.

			Tierra sin duda promisoria y rica es la que encontrarán los primeros europeos, con un clima muy parecido al que enfrentan en Europa. 

			Los primeros contactos de ingleses, franceses y holandeses son en la franja que delimita la Llanura Costera Atlántica, en tanto los españoles incursionan en la península de la Florida y las tierras del centro. 

			Los indios norteamericanos tuvieron contacto constante, aunque fugaz con los europeos. Una de las pruebas de lo anterior son los objetos encontrados en los túmulos funerarios del Centro del actual Estados Unidos de América. Muchas piezas son producto de estos contactos. Antes de que los europeos llegaran a América, los nativos americanos, en su conjunto, sumaban más de 90 millones de habitantes, siendo norte América la de menor densidad poblacional. Una cantidad igual o parecida a la del viejo mundo. Si los cálculos son correctos, estamos ante uno de los exterminios más impresionantes de la historia, todo a partir del contacto con los europeos, desde Eric el Rojo con sus incursiones a Groenlandia y a Norteamérica posteriormente, sin tener como objetivo la colonización.

			Las incursiones son más de los pueblos nórdicos que de la Europa central. Leif, apodado “el afortunado”, hijo de Eric el Rojo monta una expedición con un germánico de nombre Tyrker para recorrer tierras más allá de Groenlandia. Después de navegar al Sur llega a un estrecho entre una isla y un promontorio; el clima es más cálido y los días más cortos. Tyrker se desprende del grupo y se piensa que está perdido. 

			La búsqueda se inicia y de pronto Tyrker aparece sobreexcitado, ha encontrado en una colina una parra de vid llena de uvas. Se cultivan y cargan las uvas en el barco y se bautiza la tierra como “Tierra del vino”.

			Esto aparentemente se encuentra entre Terranova y la península de Labrador, otros investigadores la ubican en Nueva Inglaterra.

			En 1007 se realiza un intento de colonizar, por parte de los escandinavos, el macizo continental desde Groenlandia; el intento es valiente pero infructuoso. Son tres barcos con ciento sesenta hombres los que parten a la expedición dirigida a la “tierra del vino”.

			Los colonos intentan asentamientos en distintos lugares, pero la agresividad de los skraeling (esquimales), es tal que los colonos optan por marcharse. Un último viaje en 1347 logra un asentamiento permanente, que es destruido en 1418; con esto, Norteamérica queda libre de asentamientos por un largo periodo; son frecuentes los avistamientos de embarcaciones europeas en las costas norteamericanas, pero su función es buscar pesca no colonizar. Sólo cuando las espaciadas irrupciones e intentos de colonización de franceses, ingleses y holandeses rompen la calma del Norte del Continente, se obtiene la información que requiere el europeo para ambicionar este nuevo mundo. Norteamérica se mantiene sin colonización casi cien años más que Mesoamérica 

			Las culturas de Mesoamérica influyen en el noroeste, en los bosques tibios y húmedos. Los pobladores buscan, preferentemente, los embalses fluviales de los ríos Misisipí, Missouri y Ohio; dicha cultura se conoce como los misisipianos. Son sedentarios y practican una agricultura con cierta tecnología; construyen grandes plataformas escalonadas alrededor de plazas y templos. Se tiene cierto comercio con Mesoamérica y se comunican entre sí por un sistema común de símbolos.

			Como en el altiplano, dependen del cultivo del maíz, calabaza y fríjol y, en menor grado, de la caza y pesca, que puedan proporcionar los ríos. Los misisipianos logran llevar su cultura hasta Wisconsin y Georgia; ellos son los antecedentes de las tribus que los europeos encontrarán a su llegada a América: cheroquíes en los Apalaches; iroqueses en las afluentes del Ohio, los nachez en el bajo Misisipí, pawnes y mándanos sobre el Missouri. 

			Todas estas tribus o naciones, como a sí mismos se llaman, desarrollan el comercio de pieles y el cultivo de algodón en el Sur. Las pieles sólo eran intercambiadas o comerciadas cuando estaban satisfechas las necesidades básicas de la familia y de la tribu. La caza también se convirtió en un verdadero arte y era practicada sólo como medio de subsistencia, jamás como diversión o practica de tiro al blanco, costumbre salvaje del hombre blanco, la idiosincrasia de los nativos estaba más en comunión con la naturaleza que en un sentido de depredación del europeo. No se realizaban las grandes matanzas de bisontes que llevaran al cabo los colonos blancos.

			Una de las grandes tribus, la casta Athapascan, tenía presencia desde la Bahía de Hudson, los Grandes lagos y llegaba hasta el Pacífico.

			 Adoptaba las costumbres de las tribus con que tenía contacto y no estaba interesada en crear su propia cultura; sus tribus no mantenían cohesión y estaban subdivididas en bandos o familias, con un gobierno patriarcal, a diferencia de las tribus de la Casa Común, cuyo sistema era matriarcal. Los ceremoniales y ritos se iniciaban cuando la tribu regresaba de su expedición de caza veraniega exitosa y el producto de la misma era repartido en igualdad con todos los miembros de la tribu, su sentido comunitario se ponía por encima de su necesidad individual. 

			En Norteamérica, los mejores meses para la caza se daban en junio, julio y agosto, que es cuando los animales presentan su mayor peso y su piel está perfectamente desarrollada y es de buena calidad para cubrir el frío del invierno tanto de los bisontes, como de los cazadores y tribus que los cazaban, gracias a las proteínas ingeridas en meses de primavera, y como preparación para el invierno.

			La guerra es otra actividad frecuente en las tribus norteamericanas, la habilidad que demostraba en tres armas, fundamentales para el “Piel Roja”, arco y fecha, mazo de guerra y lanza; les permitían oponerse ferozmente a sus adversarios. Las armas tenían formas y moldes artísticos y estaban excelentemente adaptadas a la forma de lucha de sus dueños. Por lo general, dado el tipo de armas, las batallas eran en extremo sangrientas.

			La búsqueda de la cabellera, en la batalla, era una práctica totalmente desconocida por los europeos y esto le provocó sobresalto y repulsa al hombre blanco, que los considero “salvajes” sin comprender su cosmovisión. Se le etiquetó, sirviendo como pretexto para no otorgar características de “civilizado” al aborigen americano. No se entendió el mundo mágico del “piel roja” y por qué lo hacía.

			Sus creencias eran que desprendiendo la cabellera de su enemigo podrían apoderarse de su espíritu, lo que le permitiría tener esclavos en el más allá para él y sus parientes. 

			Aun cuando compartían armas, los métodos de guerra eran distintos y de acuerdo a cada tribu. La estrategia general era dictada por los jefes de consejo y aplicada por los guerreros. Estas estrategias iban desde el enfrentamiento en campo abierto, hasta la lucha a través de una especie de guerra de guerrillas. Se puede considerar que eran en extremo ingeniosos para desarrollar estratagemas y artificios para emboscar y atrapar a sus enemigos.

			La manera de iniciar una contienda era la ceremonia de la danza de la guerra. Los guerreros danzaban arrastrando los pies alrededor de una fogata imitando los movimientos de algún animal, espíritu del cual quedarían revestidos para obtener sus habilidades y fuerza.

			Las comunidades indias fueron mal valoradas por los europeos tanto en Norteamérica como en Meso América, la supuesta barbarie de todas las culturas de América era producto de sus creencias. 

			La barbarie del europeo, en contra, fue con plena conciencia y aplicada en forma feroz.

			Las comunidades indias de Norteamérica no eran depredadoras del medio ambiente, vivían en armonía con él.

			Las enseñanzas tempranas en las tribus iniciaban con la narración de sus mandamientos en donde se puede observar su preocupación por el medio ambiente y las normas éticas de sus pobladores:

			Trata la Tierra y a todo lo que hay en ella con respeto. 

			Muestra gran respeto por tu semejante. 

			Trabaja junto para el beneficio de toda la Humanidad. 

			Da asistencia y cariño donde se necesite. 

			Haz lo que creas que está bien. 

			Mira después el bienestar del cuerpo y la mente. 

			Dedica una parte de tus esfuerzos al bien común. 

			Sé sincero y honesto siempre. 

			Hazte responsable de tus actos. 

			También ponían particular interés en la enseñanza de sus danzas, sus ritos religiosos, las arengas, sus asambleas públicas, en donde la toma de decisiones era consensada, fuera patriarcal o matriarcal su forma de gobernar. Era el grupo con la anuencia de los ancianos o ancianas, quién determinaba el futuro de la tribu. 

			La sangrienta costumbre de arrancar el cuero cabelludo a sus enemigos es debido a que el indio sólo tenía un honor primario; su triunfo en la guerra. Con este honorable acto, para él, le era permitido llevar la pluma del águila de la guerra, recibiendo el reconocimiento de la tribu. En Norteamérica, las tribus aborígenes se desarrollaban entre guerras sagradas y grandes migraciones. La mayoría de las culturas en Norteamérica no eran agricultoras lo que lleva al sedentarismo, sino que eran cazadoras lo que llevaba a las tribus a recorrer grandes distancias en busca de presas, encontrándose indefectiblemente con otras tribus con las debían luchar por el terreno y la caza. 

			Existían tribus en el desierto entre las cuáles destacaban los Apaches, llamados por sí mismos, la gente: “Ndee”, de lengua atabascana. El término apache parece proceder del zuñi apachu, que se traduce como el enemigo y derivó en el nombre apache con el que los reconocían los españoles tan dados a poner nombres acordes con la fonética no con el significado. 

			No formaban tribus, se regían por familias matriarcales que formaban bandas; se calcula que en 1600 alcanzaban unos 15,000 habitantes. Su espíritu guerrero los llevó a apropiarse de los pueblos formados por otras etnias para establecer sus centros sagrados. En esta forma desplazaron a comanches, chiricahuas, mescaleros, y navajos hasta la parte norte del actual Nuevo México. En el corazón de Norteamérica emergen los sioux, comanches, pies negros, cheyenes y varías etnias más. Los grandes pastizales de la región atraen bisontes (su número se calcula en 60 millones) y otros animales que facilitan la caza, contando además, para subsistir, con la recolección de frutos de la tierra.

			Siendo nómada su tipo de vivienda, el “Tepee”, contribuyó a las grandes migraciones con todo y casa, ya que el “Tepee” consistía en una pieza semicircular levantada en forma cónica sobre mástiles rectos. Era desmontable y fácilmente trasladable a otros lugares. Permitía regular el humo y soportaba grandes ventiscas, y proporcionaba calidez en el invierno y frescura en el verano. Su portabilidad era importante en las grandes planicies americanas, ya que permitía el traslado que requería el estilo nómada de las tribus, enrollando las varas largas del cuerpo del tepee con la cubierta de piel de la tienda, permitía también una especie de carreta fácil de transportar. 

			Las grandes tribus de la costa este y los grandes bosques fríos serán las primeras en resentir el impacto de la presencia del hombre blanco. Los hurón, mohicanos, iroqueses y otawas, entre otras muchas, marcarán el inicio del contacto con Norteamérica, por parte de los europeos. Compartían cultura, su forma de vida estaba basada en la pesca y la horticultura. Sus aldeas eran fortificadas y su tránsito al sedentarismo estaba muy avanzado. Se calcula que a todas estas naciones pertenecían aproximadamente 100,000 individuos.

			California tenía una gran diversidad de etnias. Los achuwabi, hupa, mohaves, yanasmattole, etc. Su principal sustento era la caza, pesca y recolección. La variedad de recursos substituía con creces la poca abundancia. Se alimentaban de carne de venado, conejo, ardilla, víboras, patos. Las tribus que habitaban las costas encontraban su sustento en coger cangrejos, moluscos, tortugas y en la pesca organizada.

			Desde México hasta Canadá, estos pueblos desarrollaron rutas y sistemas de comercio para intercambiar infinidad de productos. En la zona Oeste dominaban los Thompson, okanagan, spokane, umantilla, Nez Perce. La caza y recolección eran importantes para estos pueblos; sin embargo, los grandes ríos proveían el principal producto de su dieta: El Salmón.

			Mantenían la creencia de un Dios Salmón que enviaba a sus hijos rio arriba a alimentar a los hombres, lo que hacía de la pesca un acto sagrado. Sólo deberían capturarse los salmones en número suficiente para la subsistencia, no más.

			Realizaban grandes encañizadas de juncos en los ríos o los pescaban con lanza. Obstaculizar el paso de los peces desde plataformas construidas por encima del nivel del agua o desde rocas que sobresalían era otro de los métodos.

			Cada otoño en el rio Columbia se celebraba la Reunión de Dalles para comerciar entre todas las tribus de la región. Era la feria de otoño.

			En tanto en la región que comprende las costas del Golfo de México y Atlántico se desarrollaron las etnias cherokke, natchez, apaches etc. Existe poca información sobre la zona. Sabemos que construían túmulos, la autoridad emanaba de un patriarcado primitivo. Eran sociedades organizadas en torno a templos y casas de consejo. Existían ciudades pequeñas unidas por el intercambio comercial y cultural a una ciudad principal. Algunas de las etnias eran totémicas por su relación con algún animal o fenómeno natural. El Totem se entiende como el símbolo de una relación de creación entre el hombre, animal, vegetal u objeto representado en él. Estas culturas se desarrollan cerca del océano Pacífico entre el actual Estados Unidos y Canadá.

			Los “hombres amados” formaban el consejo de la ciudad, se constituía por un grupo de ancianos venerables y sabios. Los cazadores en los bosques dependían de los ciervos y de la recolección de nueces y granos silvestres; su religión maneja un curioso concepto de canibalismo, no entendido por los europeos, basado en la idea de que todos los seres vivos somos hermanos: 

			“Cuando nace un hombre, se convierte en caníbal durante un tiempo; come y adquiere la energía de las criaturas que son sus compañeros; cuando su alma y su sombra abandonan su cuerpo, la Madre Tierra lo recoge para alimentar a las plantas que a su vez alimentan a los animales y a los hombres, se compensa la deuda y su espíritu queda liberado, completándose el ciclo de la vida”.

			Los cazadores del frío buscan en la tundra los medios para sobrevivir en entornos hostiles. La tundra es rica en recursos acuáticos: ballenas, salmones, bacalaos, y peces diversos se encuentran en gran abundancia en ríos y costas, en tanto en el bosque los grandes herbívoros como caribúes y alces proporcionan una fuente de proteínas adecuada. La caza la determina el chamán, lanza unos huesillos y dependiendo de la señal será la abundancia y el tipo de caza; Huesito de Oso, se cazará un oso, huesito de alce, se cazará un alce”.

			La cosmovisión de estas tribus exige respeto al mundo animal, se maneja con prudencia a las presas. Existe un amo dueño de los animales por cada especie, evitando así, que los huesos de las presas sean arrojados a los perros. Por la movilidad que deben mantener, por las condiciones climáticas, desarrollan diferentes medios de desplazamiento para cada estación: Canoas, raquetas de nieve y al antecesor del trineo, la rastra jalada por perros. 

			Las tribus de los bosques ven facilitados sus desplazamientos gracias a su cercanía con la cuenca de los Grandes Lagos y logran desarrollar una red de comercio compleja obteniendo y trasportando mercaderías de las tribus del sur. Los hombres se dedican a la cacería y al desmonte de los campos, en tanto la responsabilidad de la vida recae en las mujeres, por lo que su labores son cultivo del campo y crianza de los hijos. El sistema de parentesco, entre hurones e iroqueses es matrilineal, varias familias comparten una casa en donde las mujeres mayores ejercen la autoridad, por lo general la habitan las madres, hijas y hermanas con sus respectivos maridos. A diferencia del yugo que padecen las mujeres europeas, en esa época, las mujeres de estas tribus son libres y esto obedece a su aporte a la economía del grupo a través de la agricultura, ejerciendo una justa distribución del producto del campo entre toda la comunidad.

			En cambio, en el medio oeste, se convirtieron en comerciantes con amplias redes. Construían montículos y realizaban construcciones de tipo religioso. Es una tierra dominada por la aridez, en donde la presencia de las montañas Rocosas proporciona humedad a las grandes llanuras y con esto evita la sequía.

			El Gran Wakan Tanka, El Gran espíritu, les dio la vida dando a las tribus del medio Oeste dos regalos espectaculares: El bisonte y la abuela maíz Wakan (santo), todo viene del Wakan Tanka es el que colocó las piedras y los minerales en el suelo, es lo que provoca que las plantas salgan de la tierra, rige las estaciones y el clima, según las creencias de las tribus iakotas; antes de él estaba el vacío llamado Han, la obscuridad. Como Han se sentía sólo concentró su gran energía para formar a Inyan (la piedra) y luego utilizó a Inyan para crear a Inyan Maka (la tierra) con quién se aparea para crear a Skan (el cielo) que junto con Inyan y Maka crean a Wi (el sol) y el universo queda conformado por estos cuatro dioses. 

			Los usos y costumbres se guiaban por el principio de: Si se mueve se puede comer, pero se evitaba matar a las hembras en periodos de gestación y respetar a las crías y sus madres, garantizando el mantenimiento de la vida de las especies. 

			Increíble respeto por la vida ¿En dónde encontramos más salvajismo, en las culturas europeas, depredadoras sin conciencia, o en estas tribus? La vida en las praderas lograba su subsistencia a través de la caza del bisonte, animal que provocaba gran respeto y admiración de los pueblos de las praderas. La forma de caza del bisonte es a través de incendiar la planicie para llevar a los bisontes a un paso estrecho o desfiladero y provocar con esto su muerte.Era tal la adoración por el animal que el cazador, después de hacer caer la presa, se acercaba a inhalar su último suspiro para absorber sus virtudes. Las tribus del sudeste, primeros en tener contacto con el hombre blanco, cultivaban plantas, estaban orientadas al cultivo del maíz y eran tribus muy numerosas; la parte norte era rica en tubérculos, con caza abundante y pesca adecuada. Eran tribus que comerciaban con el hombre blanco, ya conocido por las exploraciones españolas, sus pieles. Vivían un idílico romance con la naturaleza, la cuidaban y protegían no existía la voracidad, y la ambición del hombre blanco. 

			Esto desafortunadamente, cambiaría rápidamente. Un clima benigno, suave y húmedo, permitía la coexistencia de la caza y de la agricultura principalmente con la siembra de maíz, calabaza y girasol.

			La agricultura lleva al sedentarismo y este lleva al desarrollo de estructuras sociales más fuertes y una más compleja jerarquía. La atalaya para defenderse de enemigos potenciales es su construcción más frecuente. Está era rodeada por empalizadas y con construcciones tipo foro en el centro del poblado, lugar en donde estaba la Casa del Consejo, en torno al cual estaba estructurada la vida de la aldea. 

			Las aldeas son grandes y bien organizadas, comparándolas con las edificadas en otras regiones. Una incipiente ciencia médica se desarrolla a través de la herbolaria, en torno a las propiedades curativas de las plantas, conocimiento que alcanzan a aprovechar los primeros europeos. El comportamiento de los europeos es, para su modo de vida, “raro” y no terrenal, los consideran guardianes del vidrio y de las laminillas de cobre cinceladas, que intercambian en sus esporádicos encuentros. 

			Los primeros europeos son vistos como habitantes del mar, pues los indios los ven llegar y volver al mar sin buscar asentamientos permanentes. 

			Las naciones iroquesas habitaban el noroeste del actual Estados Unidos y el sureste de Canadá; sus principales asentamientos se localizaban en las orillas de los Grandes Lagos. Su capital se localizaba en la actual ciudad de Syracuse.

			Tenían un sistema democrático en donde se permitía tanto la participación en los asuntos generales, como un sistema representativo a través de la herencia.

			La formaban cinco tribus:

			Los Seneca

			Los Cayuga

			Los Oneida

			Los Onondaga

			Los Mohawk 

			Se consideraba el pueblo de la casa grande (Hodinonhsioni) regulándose por la Gran Ley de la Paz aplicada por el parlamento o consejo de representantes, sistema democrático considerado uno de los dos más antiguos del mundo. El estado de derecho emanado de la Gran Ley de la Paz marcaba límites y restricciones a sus gobernantes y establecía la división de poderes entre hombres y mujeres: El género marcaba los roles, un hombre no podía ser jefe de ningún clan, la mujer no podía ser jefe militar. Un poder civil y un poder militar perfectamente determinados.

			La Confederación de las Seis Naciones constituye un ejemplo vivencial de la aplicación de la democracia, “antes de la democracia” en américa, y se logra a través de decisiones asamblearias. Dicho sistema democrático es tomado como ejemplo, más adelante por los cuáqueros. Con este sistema democrático podríamos decir que el poder de las mujeres era mayor, ya que eran ellas las que determinan a los jefes militares.

			La confederación era concebida como la Gran Casa Comunal que contenía cinco compartimientos y donde se encontraba el Árbol de la Paz, con cuatro raíces orientadas a los cuatro puntos cardinales. La máxima autoridad era el dehatkadons, consejo compuesto de los Sachem (Jefes militares) de la confederación.

			La confederación de formaba con un consejo compuesto por:

			50 royaneh (hombres buenos) que lo constituían 9 oneidas, 10 cayugas 14 onondaga, 8 senecas, y 9 mohawks, elegidos a su vez de 50 candidatos. 

			Los Wappinger ocuparon las orillas del río Hudson en el Este, eran diecisiete tribus, que en 1600 eran aproximadamente 5,000 individuos cuyos asentamientos se localizaban desde Manhattan en el actual estado de New York abarcando hasta el valle de Connecticut.

			Iniciaban el paso del nomadismo al sedentarismo, moviéndose por las estaciones para proveerse de suficiente alimento. Sembraban maíz y su dieta era complementaba con la caza y pesca. Se manejaban por un consejo de ancianos. Mantenían relaciones con tribus como los mohicanos y los pequot.

			Su importancia radica en el comercio que mantenían a través del sewan (cuentas utilizadas como substituto de dinero), que eran importantes para hacer el Wampum, un cinturón de cuentas de vidrios agujeradas usado como dinero por las tribus de la región, era considerado un objeto sagrado y esto hacía de los Wappinger una tribu respetada. La nación la integraban 17 tribus: kitchawank, massaco, Menunkatuck, Nochpeem, Poquanock, Podunk, Quinnipiack, Sintsink, Siwanoy, tunxis, wappinger, wecquaesgeek, tankiteke, wangunk, hammonasset, paugussset, sicagg.

			Históricamente los Lenape es la tribu que vendió Manhattan a Peter Minuit que estaba al frente de colonizadores holandeses en 80 florines ($ 444.00 Dólares.) El mejor negocio de la historia para Holanda, sino hubiera sido por un pequeño detalle, Minuit la compró a los Lenape, una partida de cazadores que casualmente se encontraban ahí, cuando los verdaderos dueños eran los Algonquines. 

			Los Pequot vivían en lo que actualmente es el condado de New London, entre los ríos Connecticuy y Thames; sus principales ciudades eran Aukumbumsk, Cosattuck y Cuppaunaugunnit; sus fuentes de alimento las obtenían de la caza, pesca y recolección de frutos silvestres, pero ya iniciaban una incipiente agricultura con la siembra del maíz. Los chéroqui eran una de las cinco tribus civilizadas, los chickasaw, los choctaw, los creek, los seminola, y los cherokee, que se asentaban en los actuales estados de Virginia, Tennessee, las Carolinas, Kentucky, Georgia y Alabama.

			El termino chéroqui es adaptado fonéticamente al castellano como chalaqué, después al francés chéraqui y luego al inglés cherokee, las tres culturas con las que tuvieron contacto. Entre ellos se llamaban “ahniyuwiva”, que se traduce como los humanos, como la mayoría de las tribus norteamericanas, sembradores de calabaza y maíz, que complementaban su dieta a través de la pesca y caza. 

			Los chickasaw, palabra que significa “rebelde”, ocupaban las orillas de los ríos Alabama y Misisipi en el actual Tennessee y parte de Oklahoma. Sus poblados eran irregulares y se conectaban por una red de caminos. Las familias construían tres edificios, la casa veraniega, la casa de invierno y el granero. Eran seminómadas; se gobernaban por línea matrilineal y un Consejo de Ancianos.

			La mayoría de los matrimonios deberían ser monógamos y exogámicos, aun cuando se permitía la poligamia de jóvenes con hermanas. Su principal fuente de alimentación era el maíz, dedicando tiempo también a la caza y pesca. Creían en la inmortalidad del alma, en el diluvio universal y en el juicio final. Asociaban un Dios del sol, Ababinili, que eliminó la obscuridad y envío a los hombres a la tierra con la misión de cultivar maíz. Reconocen el juicio final y la dualidad bondad/maldad con dos dioses Hottuk Istohcollo, el bueno, y Hottuk Ookproose, el malo. Realizaban su ceremonia más importante, la picofa, para curar a sus enfermos. Envolvían a sus muertos en una manta y los enterraban al frente de su casa. Los choctaw eran hábiles agricultores, labor que compartían hombres y mujeres. Por lo general la siembra era de calabazas, chicharos, melones, alubias, girasol y tabaco. Preparaban la tierra a través de la quema, utilizando bastones de hueso de bisonte para removerla, ararla y plantar las semillas.

			Dividían su sociedad en dos, de paz y de guerra, una de rojo otra de negro, lo que les daba distintas funciones en los ritos funerarios. Al morir alguien, era envuelto en pieles y depositado sobre una plataforma para que se iniciara el proceso de descomposición; después de la putrefacción, los sacerdotes limpiaban los huesos de los restos de carne y estos eran depositados en un osario que contenía un catafalco que mostraba escenas de la vida cotidiana del difunto. Cuando el osario se llenaba se realizaba una ceremonia y los huesos eran enterrados en una elevación cónica de tierra. No eran buenos guerreros, aplanaban las cabezas de los recién nacidos, costumbre muy arraigada entre la cultura maya y que muestra cierto paralelismo entre ambas. Celebraban la fiesta del maíz verde, busk. Ocultaban su cosecha en graneros hechos en cabañas especiales, logrando su conservación por periodos más largos y protegiendo a la tribu en épocas de escasez.

			Su cosmovisión queda plasmada en el siguiente escrito y se puede calificar como la primera versión holística de la vida:

			
“Lo que hace el Poder del Universo, lo hace en forma de círculo. El cielo es circular, y he oído decir que la tierra es redonda, y las estrellas son redondas. El viento, en su fuerza máxima, se arremolina. Los pájaros hacen sus nidos en forma de círculos, pues tienen la misma religión que nosotros. El sol sale y se pone en círculo, como la luna. Incluso las estaciones forman un círculo enorme, y vuelven siempre a donde estuvieron. La vida del hombre es un círculo de infancia a infancia. Nuestros tipis eran redondos como los nidos de los pájaros, y siempre se disponían en círculo, el aro de la nación, nido de múltiples nidos, en el que el Gran Espíritu deseaba que nosotros empollásemos en nuestros tipis a la nueva raza”.


			Este conocimiento refuta la idea de culturas “salvajes”; tenían un claro conocimiento del universo y la forma de la tierra. Eran culturas diferentes, ni mejores ni peores, tan sólo diferentes. Mantenían un poblado principal como centro espiritual, conocido como Nanih Waiya, creado en el año 500. Los creek vivieron en la mayor parte de los actuales estados de Georgia y Alabama. La confederación Creek la formaban varias tribus entre ellas los Alabama y Choctaw, y los Seminola.

			Vivian en casas altas ubicadas en plataformas que eran construidas con palmas y paja en palos elevados del suelo. Los seminolas y la mayoría de la confederación creek, vivían del cultivo de verduras y del apreciado tabaco, pero también eran grandes cazadores de mamíferos marinos tales como tortugas, así como cocodrilos y mofetas. Practicaban la pesca y su guiso tradicional era una especie de sopa de maíz condimentada con cenizas de madera llamada sofki.

			Trasmitían sus creencias a través de cantos y danzas; en su cosmovisión existía un creador del mundo, Fishakikomenchi, Dios bueno, que procuraba a los hombres de alimento y bienes necesarios para sobrevivir y que enfrentaba a las fuerzas del mal representadas por Yohewa. Su organización es matrilineal y de clanes, la exogámica se instala después de la época de los clanes. Las mujeres eran respetadas y cuando las niñas recibían un collar de cuentas era el inicio de su vida como mujeres, llevaban faldas largas multicolores y peinados muy complicados, eran monógamos y respetuosos de la naturaleza. 

			Los apalache poblaban parte de la Florida, conviviendo con los miami, desde el año 1100 dominan la agricultura cultivando maíz, calabazas, girasoles, frijol y recolectaban fresas salvajes, nueces, bellotas y bayas. También pescaban en los ríos y capturaban tortugas. Complementaban con la caza de ciervos, osos, conejos y patos.

			Buenos comerciantes extendieron sus rutas desde del Golfo de México hasta los Grandes Lagos y Oklahoma. Negociaban herramientas de cobre por desconocer el proceso para fundir el cobre, ellos sólo fabricaban herramientas de piedra. Comerciaban piedras y metales, tales como mica, nefrita verde y galena a través del trueque entregando, a cambio, carne de tortuga, conchas, perlas, dientes de tiburón y sal y hojas de Ilex Vomitoria (Acebo Yaupon) codiciadas por ser las que preparaban el brebaje negro para realizar ceremonias de purificación.

			Sus casas eran fabricadas de hojas de palmera y corteza de cipreses o álamos, excavaban un hoyo en el suelo de la vivienda, que marcaban al cubrir con alfombras para en él almacenar comida ahumada o secada. Los hombres vestían taparrabo de piel de ciervo y pintaban su cuerpo, buscando plumas color rojo ocre para prenderlas al cabello en preparación para las batallas. Sólo los hombres fumaban tabaco. Las mujeres usaban faldas largas fabricadas con las fibras del musgo u otras plantas fibrosas.

			Una de las practicas que más indignación causó a los europeos fue la costumbre apalache, al igual que muchas otras tribus, de cortar el cuero cabelludo a sus oponentes durante la batalla; esta práctica significaba, para ellos, la aceptación del hombre como guerrero y era celebrada en la aldea con una danza en donde se representaban, a través de máscaras animales. Si un guerrero era muerto en batalla todo el clan buscaba vengar su muerte. El juego de pelota, conocido en el altiplano de México, lo practicaban los Apalaches, envolviendo barro seco con cuero curtido y a la que un grupo de hasta cincuenta guerreros trataban de lanzar hacía un poste, en cuya punta estaba un nido de águila, si algún jugador daba en el poste con la pelota o la introducía en el nido ganaba puntos. Con once puntos se ganaba y, podríamos decir que los apalaches eran los grandes apostadores de la época. 

			Todo mundo apostaba. La competencia era tan reñida que podía tener un final fúnebre. Existía el riesgo de que algún guerrero muriera, situación que por lo general ocurría, pero el cadáver se hacía a un lado y el juego seguía. Los buenos jugadores eran recompensados para que siguieran en la tribu, se les otorgaba casa, no se les permitía cosechar y eran perdonados por los agravios cometidos contra la comunidad. 

			Los natchez habitaban el actual Natchez a orillas del Misisipi inferior, adoradores del Sol, construían templos en forma de cúpula siendo su deidad suprema Coyocop Chill, el Dios Sol rodeado de los Coyocop Techu, los espíritus. Todo aquel que respetara las normas y leyes, al morir, iría a un paraíso. Recibieron el fuego como un don del pájaro de fuego (el cardenal) voló al cielo, después del diluvio, y bajo con él como símbolo de vida eterna y lo donó a los hombres, también era guardado en el templo en la parte frontal. Dicho fuego era custodiado por sacerdotes, mismos que dirigían el culto al Sol y a los planetas. Dos custodiaban el fuego y ocho eran guardianes del interior del templo.

			Cuando se realizaban ceremonias, el sacerdote llevaba corona de plumas y bastón rojo con plumas de ambos colores y fumaba la pipa orientándose al sol. Sabían de un Diluvio del cual sólo se salvaron algunas parejas subidas en un gran árbol. Eran sedentarios y grandes cazadores de bisontes; cultivaban maíz, mijo, calabazas, tabaco, melones y girasoles. Trabajaban bien la cerámica y sus tejidos eran multicolores, sólo tenían dos clases sociales, nobleza y plebeyos.

			Se dividían en tres castas el Gran Sol (Rey) Soles (Hijos de madre Sol, esposa del rey) Nobles, (hijos de padre Sol) y Honorables (hijos de noble u honorable), guardaban con celo un gran cofre, hecho de caña, dentro de sus templos que contenía los huesos del último Gran Sol. Evitaban la endogamia casándose, los nobles, sólo con plebeyos, la pertenencia a alguna de las clases sociales se adquiría por línea matrilineal, salvo en el caso de hijos de padres del rango de los soles o los nobles, mismos que heredaban el siguiente rango inferior en lugar de la condición plebeya de la madre. 

			Grandes padres procuraban acostar a los niños en pieles de pantera para que las características del animal pasaran a él, así como a las niñas en pieles de carnero para definir sus características femeninas. Sus casas eran rectangulares de techos curvos con ramas dobladas para formar vigas y cubiertas de paja, el poblado era fortificado con la construcción de empalizadas. Eran una sociedad de guerreros y cuando tomaban prisioneros los torturaban dependiendo su posición dentro de la sociedad, del número de prisioneros tomados en batalla. Esta será la Norteamérica que encontrará el hombre blanco, y otra la que en tan sólo cincuenta años transformará. 

			La Norteamérica victimizada por Europa, el exterminio de culturas incomprendidas, el traslado a reservaciones donde la dignidad humana es pisoteada y avasallada, el hombre blanco exterminó a sénecas, sioux, hurones, apalaches y decenas de culturas más. La visión de una tierra prometida se convirtió en una tierra arrasada, todo a nombre de la “civilización” y del “dios verdadero”.

			Iroqueses, delawares, tuscaronas, cheroquies, sénecas, siox y muchas tribus más desaparecieron en batallas sanguinarias, con matanzas de mujeres y niños, perseguidas por pioneros codiciosos y feroces. Arrancadas de su hábitat natural, privadas del mar, arrojadas al oeste del río Mississippi y obligadas a vivir en reservaciones permanentes. Diezmadas por enfermedades traídas por los europeos, su número en tan sólo 150 años después del primer contacto con los europeos, es de sólo el 5% del total; el hombre blanco en Norteamérica no se mezcló con las culturas aborígenes, las masacró.

			Podríamos contabilizar más de 100 diferentes tribus, algunas extintas en la actualidad, otras ante un futuro incierto (el futuro siempre es incierto; solo la muerte es cierta), ya que el hombre blanco jamás respetó sus tratados ni los límites territoriales que les impuso. Bastaba que se descubriera alguna riqueza para volver a desplazar a los indígenas de su reservación. Los norteamericanos actuales buscan afanosamente una cultura con la cual identificarse y no se dan cuenta, la gran mayoría, de la increíble riqueza que les pudo aportar toda la diversidad de culturas indígenas, así como existen dos Américas, latina y anglosajona, también coexisten dos Norteamérica, la indígena y la europea. 

			No aportan nada los aborígenes de Norteamérica a la cultura de los inmigrantes europeos, ya sea por la tendencia del sajón a no considerarlos seres humanos, pretexto para iniciar una extinción “programada”, confinándolos en reservaciones de tierras infértiles y pequeñas sin permitir su integración a las colonias; su aporte es un referente anecdótico de lo que existía y no existe más, o de lo que subsiste en condiciones verdaderamente discriminatorias. Las culturas indígenas poco aportan al carácter y formación de la nueva nación que formarán años después los europeos. Se pierden costumbres, religiones, lenguajes, estilos de vida y tribus enteras son desaparecidas.

			No existe sincretismo entre culturas en Norteamérica, no se crea algo nuevo. Racialmente, Norteamérica trata de ser Europa, con nuevas ideas, con nuevos proyectos, con nuevas formas de vida, pero Europa. No absorben o crean, los colonos, una nueva cultura. Sus ciudades son europeas, sus costumbres son europeas, su lenguaje es europeo, principalmente inglés. Lo existente antes de la colonización, simplemente desapareció o se ocultó en las crueles reservas indias. 
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Conozco, libro, tu fugaz destino
Te abrirdn en el prefacio y luego,
Maldeciran tu contenido y desatino
Te llamaran al arrojarte al fuego.

Francisco. Javier Monge Chulia D
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